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  CAPITULO 1


  


  LOS cuatro jinetes, jóvenes, coronaron un pequeño altozano.


  Allí frenaron la briosa marcha de sus monturas. Se miraron.


  Frente a ellos, a menos de media milla de distancia, se alzaba un gran conglomerado de casas. Casas de madera construidas por los nuevos habitantes que la Unión aportaba a la legendaria Texas, alternaban con las viejas construcciones de piedra y adobe, reliquia de la colonización española.


  El Paso. La meta final de su viaje desde Spring City, a orillas del Pecos, a través de Sierra Guadalupe.


  A su derecha, campos de hierbas donde pastaban grandes manadas de ganado vacuno. Y a su izquierda, la cinta verde oscuro de Río Grande.


  Sandy Dewes difería en mucho de sus tres compañeros de viaje. Era un jactancioso. Era distinto en su carácter, en su manera de ser, y también en su atildado modo de vestir. Sandy llevaba un traje impecable. Pantalón amplio y levita Príncipe Alberto. Camisa blanca y corbata, con un alfiler de oro y diamantes. Chaleco rameado, cruzado por una gruesa cadena de oro, con medalla del mismo metal. Las botas impecablemente limpias y el sombrero nuevo.


  Bert, Al y Lewis llevaban la ropa típica del vaquero. Pantalón texano, a rayas, embutido en las altas botas de montar. Camisa de franela y chaleco. Los sombreros, de alas recortadas, sujetos por barboquejos.


  Pero los cuatro habían concebido una misma idea, los cuatro habían elegido un mismo modo de vivir, y eso les había unido en el viaje y continuaría uniéndolos después de las diferencias que les separaban.


  Cuatro futuros rurales. Cuatro futuros esforzados de la Ley y el orden en el semisalvaje territorio texano.


  Bert, Al y Lewis amaban la Ley. Sentían necesidad de defenderla e imponerla a los demás.


  Sandy amaba la aventura, las emociones fuertes. Sus principios le imponían la obligación de buscar esas aventuras, esas emociones fuertes en defensa de la Ley y no contra ella. Por eso estaba allí. Por eso iba a convertirse en un rural de Texas. Por eso, y también porque su padre, a quien apenas había conocido, murió en defensa de la Ley y el orden, ostentando el cargo de teniente de los Rurales de Texas. Una muerte que no se hubiese producido sin el alocado proceder de uno de los rurales bajo su mando.


  Su madre le había contado eso infinidad de veces. La precipitación, la torpeza, o más bien el ciego valor mal administrado de un rural, había acarreado la muerte del teniente.


  Habían transcurrido doce años desde la muerte del teniente Alphie Dewes, cuando Sandy contaba otros tantos años de edad.


  El joven contempló la ciudad que se extendía ante ellos.


  La visión llenaba su mente de recuerdos. Recuerdos de la niñez. De aquellos años transcurridos entre travesuras infantiles, alternadas con las clases en la pequeña escuela.


  Después, al morir el teniente Alphie, su madre habíase retirado a Spring City, donde poseía tierras y ganado.


  Sandy recordó la ciudad de El Paso. Su salida de ella. Su mirada se posaba entonces en las casas y en las calles, como si quisiera conservar en sus retinas una visión permanente de todo aquello. La ciudad le atraía. La llevaba dentro de sí, porque cada rincón y cada calle conservaba retazos de una felicidad, que parecía perdida para siempre.


  Nostalgia. Una nostalgia acrecentada por la pérdida de su padre, aquel hombre recto y justiciero que había luchado y muerto porque la Ley y el orden fuesen un hecho en la violenta Texas.


  La vida en Spring City había transcurrido para él con demasiada placidez y regalo para que le satisfaciese plenamente. Porque corría por sus venas la sangre inquieta, intrépida, de Alphie Dewes.


  Amaba el peligro, las emociones fuertes. Y estaba acostumbrado a mandar, a satisfacer todos sus gustos, todos sus caprichos. Y la mezcla de estas dos sensaciones habían cristalizado en la formación de un tipo original. Un jactancioso, fanfarrón y engreído, pero que buscaba el peligro y jamás volvía la espalda ante él.


  Bert se frotó las manos.


  —¿No habíais estado nunca en El Paso? —preguntó.


  Al y Lewis denegaron con la cabeza.


  Sandy no contestó ni hizo el menor gesto.


  —Bonita ciudad —siguió diciendo Bert—. Estuve una vez, hace un par de años. Es turbulenta, una especie de polvorín. Pero bonita. ¿Tú la conoces, Sandy?


  —Claro —respondió—. He nacido ahí.


  Emprendieron la marcha al paso lento de sus monturas.


  —Tengo verdaderas ganas de encontrarme en la ciudad. Y no pienso remojar mi garganta con agua, sino con whisky. Lo prefiero. El agua está llena de microbios. El whisky los mata a todos.


  —Pues ten cuidado, Al —volvió a replicar Bert riendo—. Porque si el whisky mata a los microbios, lo más seguro es que acabe también contigo. ¿O acaso respeta alguna clase de microbios?


  Hubo risas. Todos estaban de buen humor. La proximidad del fin de su viaje les llenaba de optimismo.


  —¿Cuándo iremos a presentarnos al Cuartel de los Rurales? —intervino Lewis.


  —Por la noche —replicó Al—, Una ciudad significa whisky, naipes y mujeres. No merece la pena pagar una cama para pasar la noche, disponiendo de ella en el Cuartel. Pero sí merece la pena pasar el día de juerga en una ciudad como El Paso.


  —Conque whisky, naipes y mujeres, ¿eh, Al? —dijo Bert—. ¿Cuáles de esas tres cosas te gustan más?


  —El whisky, por supuesto. ¿Y a ti?


  —Prefiero los naipes. Una vez salvé la vida a un viejo tahúr y me enseñó todos sus trucos.


  —Gracias por el aviso, Bert —terció Lewis—. Pero no esperes ganarme a mí ni un centavo. Después de lo que has dicho, prefiero jugar con el diablo antes que contigo. Además, yo me quedo con las mujeres. ¿Y tú, Sandy?


  —¿Yo? Con las tres cosas.


  Rieron fuerte.


  —Voy a darte un buen consejo —le dijo Bert—, Cásate y monta un buen «saloon». De esa forma dispondrás de las tres cosas al mismo tiempo.


  —Lo del «saloon» no es mala idea. Confieso que no se me había ocurrido. Lo otro puedes quedártelo para ti.


  —¿No te seduce la idea de casarte? —repuso Bert—. A mí no me importaría hacerlo, según con quién y cómo.


  —Te preveo una larga soltería, Bert —adujo Al en tono jocoso—. Porque una mujer que tenga «quién y cómo» es difícil que acepte por esposo a un pajarraco como tú.


  —Hay tres estados para el hombre —intervino Sandy—. Soltero, casado y viudo. La soltería es algo que se pierde una vez y no se recupera jamás. Podrás ser viudo y podrás volver a casarte. Pero jamás podrás volver a ser soltero. Una pérdida irreparable. Y merece la pena meditarlo.


  —Estoy de acuerdo contigo en eso de la pérdida, Sandy —repuso Bert—. Pero no en lo de los estados. El hombre tiene cinco estados y no tres. Esto me lo dijo el viejo Albert, en


  Dallas. Dicen que el diablo sabe más por viejo que por diablo. Y Albert es tan viejo, que dicen de él que tiene telarañas en el pasado.


  —Continúa, Bert. ¿Cuáles son esos cinco estados, según el viejo Albert?


  —Soltero, casado, divorciado, viudo y difunto. El los definía así. El soltero es un hombre que vive de ilusiones. El casado de realidades. El divorciado de remordimientos, o de mala sangre. Eso depende de quién haya tenido la culpa de los dos. El viudo vive de añoranzas. Y el difunto... Dios dirá.


  Alcanzaron El Paso.


  Se adentraron por la gran calle principal. La calle Houston. Un nombre que no faltaba en ningún pueblo de Texas. La calle Houston y el barro.


  Por las aceras de tablas circulaba una riada de gente en ambas direcciones. Hombres y mujeres de los más diversos aspectos, de las más variadas clases sociales.


  Hombres de largas levitas, de corte impecable. Vaqueros con sus trajes endomingados o con sus ropas de faena. Mujeres elegantemente vestidas, otras menos elegantes y las más con ropas sencillas y amplios delantales, portando sus cestas de compra.


  Chiquillos corriendo de un lado para otro, promoviendo un gran alboroto. Y mendigos sentados en los bordes de las aceras, junto a indios que empezaban a adoptar la ropa del hombre blanco.


  Por la calzada, jinetes y carruajes de todas clases.


  Sandy les señaló un letrero que sobresalía del frontispicio de un edificio. «La Estrella de Plata». El mejor «saloon» de El Paso.


  —Vamos ahí —dijo—. Cuando era niño, pasaba largas horas con la cara pegada a la ventana, mirando sin cansarme el interior. Había unas chicas estupendas. Espero que la casa continúe su tradición.


  Ataron los caballos a la barra y entraron.


  «La Estrella de Plata» estaba montado por todo lo alto. Dos grandes lámparas, importadas de Nueva Orleáns, colgaban del techo. El mostrador era grande, de caoba. El escenario, espléndido. Dos hombres en el mostrador y cuatro camareros atendían el servicio. También había dos matones por cuenta de la casa, para mantener el orden y expulsar a los camorristas recalcitrantes y a los borrachos.


  La sala, amplia, estaba casi llena.


  Sobre el escenario, un ramillete de lindas muchachas bailaban una picaresca danza francesa. Vestían con decencia, pero sus bruscos movimientos ponían continuamente al descubierto partes importantes de su anatomía. Y cada vez que lo hacían se elevaba una fuerte exclamación, proferida por múltiples gargantas masculinas.


  Avanzaron hasta el mostrador.


  Sandy pidió una botella de whisky y vasos.


  Al se apresuró a beber el contenido de su vaso de un rápido trago. Luego volvió a llenarlo y lo paladeó lentamente.


  —Aprended a beber el whisky, muchachos —dijo—. Primero un trago que arrastre el polvo. Después, poco a poco. Sin que sepa a tierra.


  Se aproximó una muchacha. Alta, bien formada. Bonita, a pesar de los potingues que desfiguraban su rostro. De larga melena rubia, que caía en cascada sobre sus espaldas.


  «La Estrella de Plata» mantenía su tradición, su lema de los «mejores artículos... a los mejores precios».


  Esto último no lo decían. De eso se enteraba el cliente al pedir la cuenta.


  Sandy la enlazó por la cintura. La acaparó materialmente para sí.


  La joven llenó un vaso de whisky. Bebió un pequeño sorbo y ofreció el resto a Sandy.


  Bert le imitó, ofreciendo el vaso a Lewis, que miraba a Sandy y a la muchacha con fingido rencor.


  —Gracias, Bert. Pero no me gustan tus babas.


  —¿Cómo te llamas, preciosa? —preguntó Sandy.


  —Carrie. ¿Y tú?


  —Sandy.


  —¿Y tus amigos?


  —Al, Bert y Lewis —los fue señalando.


  —Sois forasteros, ¿no?


  —Desde luego.


  —¿Qué buscáis en El Paso? ¿Trabajo?


  —Es posible. ¿Tienes algo bueno para nosotros?


  —Quizá. ¿Qué clase de trabajo estáis acostumbrados a hacer?


  —Pegar tiros, beber whisky, jugar al póker y otras cosillas inconfesables.


  —¿Qué son esas cosillas inconfesables?


  —No está bien, Carrie, contar a una mujer lo que se ha estado haciendo con otras.


  Ella rió fuerte, apretujándose contra el joven.


  —Tienes razón Sandy. Sólo se vive una vez. Y día que se va no vuelve jamás.


  —Desde luego. Pero luego, al final, hay que rendir cuentas. Unas cuentas muy estrechas.


  La muchacha se puso seria de repente.


  Sandy lo advirtió.


  —¿Qué te ocurre, Carrie?


  Ella señaló la entrada del «saloon».


  Tres hombres acababan de entrar. Un sujeto alto, fuerte, de rostro abotargado. Vestía impecablemente, pero era burdo en sus ademanes.


  Tras él, dos individuos vestidos de negro, con las pistoleras muy bajas, a la altura de los muslos.


  Sandy conocía bien aquella clase de individuos. Pistoleros. Hombres que se ganaban la vida con los «Colts», alquilando su habilidad al mejor postor.


  —¿Quién es ese tipo con aspecto de ogro? —preguntó Sandy.


  —Alec Donnell. El ranchero más poderoso de El Paso. Es un bruto. Buddy y Trail le acompañan siempre. Dos diablos con las armas en las manos. Pese a todo, dicen que Alec es más rápido que los dos. Pero no le gusta molestarse. Le sobra el dinero para pagar a otros y que luchen por él.


  —Bien, déjalo estar.


  Intentó volverla hacia el mostrador. Pero ella le contuvo con un gesto.


  —Espera, Andy. Es mejor que me vaya. Puede traernos complicaciones.


  —¿Qué clase de complicaciones?


  —Ese hombre me persigue. Se cree con ciertos derechos sobre mí. No tolera que nadie se me acerque estando él presente.


  —Detesto los monopolios, Carrie. Y ese individuo me parece un cerdo, aunque se ponga ropas de hombre para disimularlo.


  —Lo es, Sandy. Un cerdo envenenado.


  —Un cerdo con triquina es siempre un peligro —adujo Bert.


  —Volveremos a vernos, ¿no, Sandy?


  —Claro. Pero no me gusta un pelo que tengas que plegarte a la voluntad de ese tejolote. Oye, Carrie. ¿No te gusta ir con él?


  —No. Me repugna su presencia.


  —¿Por qué quieres marcharte entonces?


  —Ya te lo he dicho. Para evitar complicaciones.


  —Quédate —insistió Sandy—. Si ese Alec intenta algo, las complicaciones las repartiremos con él a partes iguales.


  —Buddy y Trail no se detienen ante nada. Han tenido roces incluso con los rurales.


  —Pues con nosotros van a tenerlos también antes que juremos el cargo.


  Carrie le miró con fijeza antes de inquirir:


  —¿Es ese el motivo de vuestra estancia en El Paso?


  —Exactamente.


  Los ojos de Alec Donnell se posaron en la muchacha. Apareció en ellos una luz de deseo. Después caminó lentamente entre las mesas hacia el lugar donde estaba Carrie con los cuatro jóvenes.


  Buddy y Trail echaron tras él a pocos pasos de distancia.


  El ranchero se detuvo junto a ella, mirándolos con aires de superioridad.


  Enlazó la mano de la muchacha.


  —Vamos, Carrie. Ven conmigo.


  Sandy le soltó la mano.


  —Carrie se queda con nosotros, amigo —dijo—. Ha llegado usted tarde. Otro día será.


  Brilló la cólera en los ojos de Donnell.


  —Yo no llego nunca tarde —barbotó—. Esta mujer me pertenece.


  Volvió a enlazarla por la mano. Y Sandy se la soltó otra vez con energía.


  —Déjela en paz —silabeó.


  Habían elevado el tono de sus voces, llamando la atención de los clientes.


  Los dos matones a sueldo del «saloon» se aproximaron.


  —¿Qué le ocurre, señor Donnell? —preguntó uno de ellos.


  —Estos forasteros, que molestan a Carrie.


  El matón señaló la puerta.


  —Vamos, muchachos. Lárguense a otra parte. «La Estrella de Plata» no admite borrachos.


  Sandy adelantó el busto agresivamente.


  —Retire lo de borrachos, matarife a sueldo.


  —Vamos. No me haga perder la paciencia. Y tú, Carrie, acompaña al señor Donnell.


  Carrie hizo ademán de apartarse. Pero Sandy la retuvo junto a sí.


  El matón engarfió sus manos en las solapas de Sandy.


  —Voy a sacarte a puntapiés —barbotó—. A darte una lección, que no olvidarás tan fácilmente.


  Sandy disparó la pierna hacia arriba, estrellando la rodilla en el bajo vientre del matón.


  El hombre se dobló en dos con un bufido.


  Sandy lo enderezó de un gancho en el mentón. Luego lo lanzó de espaldas al suelo mediante un puñetazo en plena nariz.


  Aquella fue la señal para que el infierno se desatase en «La Estrella de Plata».


  El otro matón se abalanzó hacia Sandy. Y Al lo hizo besar el suelo con una hábil zancadilla.


  Lewis acercó su rostro al de Donnell, haciendo una perfecta imitación del gruñido del cerdo. Y cuando el ranchero hizo ademán de agredirle, le propinó un puñetazo en el estómago.


  Buddy intentó echar mano a sus armas. Pero Bert se lo impidió, rompiéndole en la cabeza la botella de whisky.


  Trail, por su parte, empuñó una silla, que rompió en las espaldas de Lewis, que acababa de abatir a Donnell mediante un golpe en la nuca con ambas manos entrelazadas.


  Luego, Al lanzó al pistolero sobre una mesa, que volcó, arrojando al suelo vasos y botellas.


  Los ocho hombres se enzarzaron en una feroz pelea cuerpo a cuerpo.


  Detonó un «Colt» en el interior del local.


  Los hombres dejaron de luchar, mirando hacia las mamparas, donde se había producido el disparo.


  El sheriff y dos ayudantes.


  El representante de la Ley avanzó hacia ellos. Despacio. Mirando de soslayo las mesas volcadas, las sillas tiradas por doquier, rotas gran parte de ellas, y el suelo sembrado de fragmentos de cristales.


  El olor del whisky derramado lo invadía todo.


  El sheriff se detuvo frente a Alec Donnell.


  El ranchero presentaba un aspecto lamentable. Con las ropas sucias de whisky y de polvo, rotas por varias partes. Y el rostro ensangrentado y lleno de magulladuras.


  Los demás no ofrecían mucho mejor aspecto, si bien el ranchero había recibido el mayor castigo en la pelea.


  —¿Qué ha ocurrido, Donnell? —le preguntó.


  —Estos forasteros. Nos provocaron.


  —Eso es falso, sheriff —adujo Sandy—. Fue él quien se metió en camisa de once cuartas.


  El sheriff miró a uno de los matones.


  El hombre tenía los ojos amoratados y se frotaba con un pañuelo la sangre que manaba de sus narices.


  —¿Cómo fue eso? —inquirió.


  —Estos forasteros buscaron camorra con el señor Donnell. Les invité a que se fueran por las buenas. Se negaron y...


  —No pudiste echarlos por la fuerza, ¿eh, Billy? Bien —agregó, volviéndose a los cuatro jóvenes—. Síganme. Les tomaré declaración en la oficina.


  Sandy se volvió a Donnell.


  —Volveremos a vernos, cerdito.


  Rechinaron los dientes del ranchero.


  —Esta noche, en la orilla del río, al oeste de la ciudad. A las once. Estaré solo.


  —De acuerdo.


  Salieron tras el sheriff.


  Este, de unos cincuenta años, de rostro inteligente, enérgico. se les quedó mirando fijamente antes de empezar a hablar.


  —¿Cuándo han llegado a El Paso?


  —Hace un par de horas —replicó Sandy.


  —¿Conque un par de horas, eh? Escúchenme bien todos ustedes. Detesto a los camorristas. Y a los fanfarrones. Y no los tolero en El Paso. Tengo métodos especiales para hacerles la vida imposible en la ciudad.


  —No somos nada de eso, sheriff —adujo Sandy—. La provocación partió de ellos. Me revientan los tipos como ese Donnell. Quería llevarse por la fuerza a Carrie, la muchacha que estaba con nosotros. Y nosotros lo impedimos también por la fuerza.


  El sheriff pareció meditar las palabras del joven. En realidad, Donnell no acababa de gustarle. Era un cacique de la peor especie. Mangoneaba en las elecciones y coaccionaba a las autoridades. Le alegraba que hubiese recibido una paliza. Pero eso él no podía decirlo. Ni siquiera darlo a demostrar.


  —¿Vienen en busca de trabajo?


  —Venimos a ingresar en los Rurales. Nos esperan. Todo está ya preparado.


  —Bien. No voy a detenerles. Ni siquiera voy a comunicar al capitán Lance lo sucedido. Pero voy a darles un consejo. Van a formar parte en las filas de la Ley y deben ser más comedidos. El buen ejemplo es una de las principales virtudes de los defensores del orden.


  Sandy depositó sobre la mesa dos billetes de cien dólares.


  —Entréguelos en «La Estrella de Plata» de mi parte. Sobra para pagar los desperfectos.


  Salieron a la calle.


  —El Paso es una ciudad bonita —comentó Lewis con ironía—. Turbulenta, como una especie de polvorín, pero bonita. Fue lo que dijiste, ¿no, Bert? Bien. Permíteme felicitarte por tu descripción.


  —¿Qué hacemos ahora? —dijo Al.


  —Vamos al Cuartel —respondió Bert. Creo que allí estaremos más seguros que en ninguna otra parte.


  El Cuartel de los Rurales hallábase enclavado en la parte oeste, a media milla escasa de la ciudad. Dos grandes barracones, y un tercero, más pequeño, habilitado para vivienda del capitán, soltero, y oficina. Los destinados para dormitorios de los rurales y establos para sus caballos, uno a cada lado del amplio patio central. Y el pequeño en el centro, al fondo, frente a la puerta de la estacada.


  El centinela, sentado en una piedra, les cortó el paso.


  —¿Qué buscáis aquí, muchachos?


  —Venimos a incorporarnos. Nos esperan.


  El otro se adentró unos pasos, jugueteando con el «Colt».


  —Blood —llamó a un rural—. Avisa al teniente, que acaban del llegar cuatro nuevos reclutas.


  Los invitó a pasar, mientras Blood se internaba en el barracón del capitán.


  Atravesaron el patio.


  Varios hombres se entrenaban, sin una disciplina preconcebida.


  Tiraban al blanco, desmontaban y montaban del caballo en marcha o saltaban una barrera formada por sacos llenos de tierra. Un sistema de mantenerse en forma durante el tiempo de inacción.


  El capitán Lance les dio la bienvenida.


  Lance bordeaba los sesenta. Pero se mantenía enhiesto y ágil como un joven. Su rostro emanaba serenidad y energía.


  Estrechó las manos de los cuatro.


  —Los esperábamos —acabó—. Los informes del teniente Brand son excelentes.


  Les señaló el barracón de la derecha.


  —Esa será su habitación. Pueden dejar ahí sus cosas. El teniente Kye vendrá de un momento a otro. El les instruiría acerca de sus deberes y obligaciones. Nada más, muchachos.


  Uno de los rurales se hizo cargo de sus monturas y ellos entraron en el barracón.


  Había un par de hombres tumbados sobre sus camastros. Nadie más. Los restantes estaban en el patio o en misión de servicio.


  Los camastros estaban juntos, en hilera, dejando un pequeño espacio entre ellos y un amplio corredor entre su parte inferior y la pared frontal.


  Ocuparon cuatro camastros juntos. El viaje los había unido y continuaba uniéndolos su calidad de reclutas. Luego, con el transcurso del tiempo, aquella prematura amistad podría llegar a enfriarse. Pero ahora buscaban un apoyo mutuo, que era la consecuencia lógica de su falta común de veteranía.


  El teniente Kye llegó media hora después.


  Había dejado atrás los cincuenta, pero representaba alguno más. Era fuerte y musculoso. Se mantenía en plena forma física y tenía una agilidad extraordinaria. Pero su rostro mantenía una expresión habitual de recóndita amargura, de remordimiento, que era lo que le hacía parecer mayor de lo que era en realidad.


  Entró en el barracón tras haber hablado con el capitán.


  Los cuatro fueron a situarse a los pies de sus respectivos camastros, recibiendo al teniente a pie firme.


  Este paseó su mirada del uno al otro. Una mirada de irónico reproche.


  —He estado en El Paso. Vengo de allí —dijo—. Me hallaba en «La Estrella de Plata» cuando ustedes entraron. En un extremo del mostrador. Bonita manera de presentarse en la ciudad. No hacen más que llegar y originan la pelea más reñida que puedan recordar los más ancianos del lugar. Y todo por una chica, que se sirve en el «saloon» como el whisky


  oel café.


  Al, Bert y Lewis inclinaron las cabezas sobre el pecho. Sólo Sandy la mantuvo erguida, sosteniendo sin parpadear la dura mirada del teniente.


  Por dos razones. Porque consideraba aquello como una aventura divertida. Sin más. Y porque no quería doblegarse ante el teniente Elias Kye, a quien profesaba una recóndita repulsión.


  Cuando éste era un simple rural, casi un novato, Kye, entonces, era tan jactancioso y fanfarrón como lo era él ahora. Y aquel rural, jactancioso y fanfarrón, teniente ahora de los Rurales de Texas, era el responsable de la muerte de su padre.


  El teniente Kye advirtió y comprendió los pensamientos del joven.


  Se aproximó a él.


  Su brazo izquierdo tenía una pequeña deformación. Un recuerdo de su lucha al servicio de la Ley. Un balazo había destrozado músculos y tendones, imposibilitándole para ejecutar los movimientos con normalidad. Pero Kye, a base de perseverancia, de una voluntad de hierro, había conseguido superar, en parte, ese defecto físico.


  Aquella mano sacaba y disparaba con extraordinaria habilidad. El fruto del ímprobo trabajo de un hombre que no quiere resignarse con su suerte, que desea continuar luchando con todas sus fuerzas por la causa que ha jurado defender hasta su muerte. Un buen ejemplo para los demás. Una forma también de compensar aquella amargura que le roía las entrañas.


  Alec Donnell es un sujeto peligroso —siguió diciendo el teniente, en un tono más calmado—. Tengan cuidado con él. Es rencoroso. Les provocará a la menor ocasión. Pero lo hará de una forma especial, sin correr riesgos. Todos los riesgos quedarán exclusivamente para ustedes. Buddy y Trail se encargarán de la parte ardua del asunto. Son buenos tiradores, rápidos y seguros, pero obran siempre con ventaja.


  Sandy adelantó un paso.


  —Alec Donnell me ha desafiado. A las once de esta noche, en la orilla del río. Dijo que iría solo.


  Kye guardó un breve silencio antes de dar su respuesta:


  —Donnell tiene el aspecto de un ranchero acomodado. Un hombre acostumbrado a servirse de los demás para solucionar sus problemas. Pero no es así. Donnell debe tener un pasado borrascoso. Lo vi batirse una vez contra Dan Rusty. Tenía fama de ser el pistolero más rápido de Texas. Donnell le ganó por la mano.


  —No me asustan sus palabras, teniente.


  —No he pretendido asustarle, Dewes. Sólo prevenirlo acerca de Donnell. Porque se ha constituido usted en su enemigo. Por supuesto, no irá a las once a la orilla del río.


  Se crisparon los puños de Sandy.


  —No puede impedírmelo, teniente. Ese hombre creerá que soy un cobarde.


  —No puede pensar así después de lo ocurrido en «La Estrella de Plata».


  —Lo pensará de todos modos. Y yo no estoy dispuesto...


  Kye le atajó con imperioso ademán de su diestra.


  —No se sulfure, Dewes. Ha ingresado usted voluntariamente en el Cuerpo de los Rurales. Aquí no se viene para hacer cada uno lo que le venga en gana. Hay un reglamento. Existe una disciplina para todos. Usted se plegará a ellos. Es cierto que no ha jurado aún el cargo, pero se cuenta ya en la lista de los Rurales. Está bajo mis órdenes. Tenga esto siempre bien presente. Las cosas marcharán mucho mejor para todos si acata el reglamento y lo considera así. Y le prohíbo acudir a ese duelo.


  Rechinaron los dientes del joven. Pero el teniente Kye no le hizo el menor caso.


  —La cena es a las ocho —dijo—. De nueve a diez es la mejor hora para retirarse a descansar.


  Abandonó el pabellón.


  Sandy arrojó con fuerza el sombrero contra el camastro.


  —Este tipo se ha propuesto amargarme la vida —masculló—. Pero esta noche, a las once, yo estaré en la orilla del Río Grande.


  * * *


  A las diez y media, Sandy retiró la ropa del lecho y sentóse en el borde.


  Habíase metido vestido, de forma que sólo tuvo que calzarse las botas para estar listo.


  Abrió la ventana trasera del pabellón. Este se hallaba separado unas yardas de la estacada, dejando en medio un estrecho corredor.


  Sandy saltó al exterior. Saludó con un ademán de la diestra a sus compañeros y escaló ágilmente la estacada.


  Después, dando un rodeo, se encaminó hacia la orilla del río.


  La noche estaba clara, con una luna llena que inundaba el campo con su espectral claridad.


  Alcanzó la orilla, poblada de hierbas, flores silvestres y sauces.


  Las aguas se deslizaban mansamente, reflejando el blanco disco de la luna, que parecía quebrarse y adquirir extrañas formas al formar ondas la corriente.


  Avanzó por la orilla, en dirección a la ciudad.


  Donnell debía encontrarse por allí.


  El reloj de la torre de la vieja iglesia desgranó las campanadas de las once.


  Se aproximó a las primeras casas del pueblo. Unas casas miserables, donde vegetaban varias familias de mexicanos. El lujo y el despilfarro estaban en el centro de la ciudad. Una lacra que padecían todas las grandes ciudades. A mayor riqueza interior, mayor miseria en las afueras.


  Vio venir a un jinete. Al paso.


  Alec Donnell.


  El ranchero reconoció al joven a su vez y se apeó.


  Se observaron brevemente a la luz del astro nocturno.


  —Eres muy joven, muchacho —murmuró Alec—. Lo siento por ti.


  Sandy prorrumpió en una fuerte risotada.


  —No sea imbécil, Alec. No se puede vender la piel del zorro antes de haberlo cazado. Usted está haciendo eso.


  Se prepararon.


  —¿Por qué no ha traído a Buddy y a Trail?


  —Prometí venir solo.


  —Desde luego. Pero ellos hubiesen aprendido mucho.


  Las manos fueron a las armas.


  Sandy disparó primero. Cuando ya el índice de Donnell oprimía el gatillo de su «Colt».


  El balazo atravesó el corazón del ranchero y la contracción nerviosa desvió ligeramente su puntería, de forma que la bala rozó el hombro izquierdo del joven.


  Sandy se acercó al cadáver de su adversario.


  —Eras rápido, granuja. El teniente tenía razón. Pero no te ha servido de nada.


  A continuación emprendió la marcha a pie, hacia el Cuartel de los Rurales.


  Saltó la estacada y se coló por la ventana del pabellón.


  Le extrañó que sus amigos no le preguntaran nada.


  De pronto comprendió el porqué de aquel silencio.


  El teniente Kye estaba allí. Había permanecido entre la sombra, y ahora se enmarcaba en el círculo de luz del pequeño farol.


  Tendió la diestra al joven. Sonriendo.


  —Permítame felicitarle, Dewes —dijo—. Donnell era un adversario difícil de vencer. Le acertó bien, ¿no?


  —Desde luego.


  El brazo diestro de Kye salió disparado como una ballesta. Conectó con el mentón de Sandy, que cayó sobre su camastro.


  —Y esto por desobedecer mis órdenes. A ciertos elementos hay que inculcarles así la disciplina.


  


  


  CAPITULO 2


  


  SANDY se levantó del camastro. Se calzó las botas.


  Bert, en el camastro contiguo, le observó en silencio.


  —¿Dónde vas, Sandy?


  El joven le hizo una mueca maliciosa.


  —Carrie. Me espera esta noche. No digas nada a Lewis. Se moriría de envidia.


  Acabó de calzarse.


  Tendió el oído.


  Ningún ruido sospechoso. Todo parecía dormir en el interior del Cuartel. Pero no todo era silencio. En el pabellón se elevaba un coro de ronquidos. Fuertes, suaves y sibilantes. Como los sonidos de un órgano pulsado por un chiquillo.


  Salió al corredor y se encaramó a la estacada.


  Se dejó deslizar al suelo.


  Permaneció inmóvil. Tragándose un montón de maldiciones.


  El teniente Kye acababa de emerger de la sombra que la luna arrancaba a la estacada.


  Sonrió burlón. Como tres noches atrás, a su regreso del duelo con Alec Donnell.


  —¿Con quién se ha desafiado esta noche, Dewes? —inquirió en tono mordaz.


  —Con nadie, teniente. Es una cita.


  —¿Carrie?


  —Si.


  —Es infinitamente más peligrosa que Donnell. Le embaucará. Y usted será como manteca en sus manos.


  —¿De veras lo cree así?


  —Naturalmente.


  —Pues se equivoca, teniente.


  —He sido joven como usted. Tengo más experiencia.


  —No lo niego. Pero eso no quiere decir nada. Hay quien adquiere una gran experiencia teórica y fracasa en la práctica. Mi experiencia es práctica, teniente. Es Carrie quien será manteca entre mis manos.


  —Es posible. Creo que ya no puede asombrarme nada suyo, Dewes. Estaba seguro de que Donnell le ganaría por la mano. Y no fue así. Confieso que no me atrevo a discutirle nada acerca de Carrie por temor a que tenga usted razón. Pero sí puedo decirle una cosa. Existen un reglamento y una disciplina en el Cuerpo de los Rurales.


  —De acuerdo, teniente. Usted gana esta vez.


  Sandy empezó a izarse a la estacada.


  —No lo haga, Sandy —dijo Kye—. No está bien que se habitúe a esos caminos. Hay una puerta.


  Sandy sonrió en la oscuridad.


  Tiene razón.


  Caminaron juntos, siguiendo la sombra de la estacada. Dieron la vuelta y se presentaron ante la gran puerta, cerrada.


  —Abra, Tom —dijo el teniente.


  Entraron.


  El centinela miró con fijeza al joven, rascándose la cabeza.


  —¿De dónde sales tú? —preguntó.


  —Soy sonámbulo, Tom —respondió con sorna—. Gracias a que el teniente Kye siempre vela por mí.


  Se detuvieron a la entrada del pabellón.


  —Buenas noches, Dewes. Y que sueñe bonito. Los sueños son, a veces, mejor que las realidades. Y no cuestan dinero.


  —Buenas noches, teniente.


  Sandy se metió adentro. Avanzó unos pasos y volvió a retroceder.


  Se asomó a la puerta.


  Vio el sonriente rostro del teniente junto al suyo.


  —¿Se olvida algo, Dewes?


  —Le di las buenas noches, ¿verdad, teniente?


  —Sí.


  —Entonces, nada.


  Retornó adentro, para volver a asomarse enseguida.


  El teniente Kye entraba ya en el pabellón.


  Sandy corrió al camastro, preparó la almohada de forma que pareciese un cuerpo metido entre las ropas y saltó otra vez por la ventana.


  Media hora después llegaba a una pequeña casita rodeada por un jardín, en las afueras de El Paso, donde llamó.


  Carrie le franqueó la entrada.


  El joven cerró la puerta de una patada.


  Se abrazaron.


  Carrie llevaba una bata, que dejaba al descubierto sus piernas y una parte de su espalda. De un tejido suave, vaporoso.


  Lo llevó adentro.


  Sandy dejóse caer en un mullido sillón y la muchacha fue a sentarse sobre sus piernas.


  —Has tardado mucho, Sandy.


  —Por culpa del teniente Kye. Me persigue. Tengo una cuenta con él, Carrie, y parece empeñado en agrandarla.


  Ella le besó, acariciando su cabeza.


  —Deja eso, Sandy. Abandona tu idea de ingresar en los Rurales. ¿Has estado en Nueva Orleáns? —y al asentir él—. Me gustaría ir allí. Vivir allí... contigo. Los dos juntos.


  Sandy torció el gesto. ¿A que iba a tener razón aquella vez el teniente?


  —No puedo dejar esto, Carrie. Me gusta. Y debo hacerlo en memoria de mi padre. Nueva Orleáns está muy bien. Pero no me agrada ese género de vida. Demasiada molicie. Se embotan los sentidos en un ambiente semejante. Y un hombre es algo más que un juguete.


  Golpearon en la puerta.


  —¿Quién puede ser a estas horas? —susurró Sandy.


  —Algún pelmazo del «saloon».


  Se levantó de mal talante y acudió a abrir.


  No era ningún pelmazo del «saloon». Se trataba del teniente Kye.


  Sandy prefirió salir por las buenas.


  —Otro día será, preciosa —dijo acariciando la mejilla de la joven—. Mi niñera estima que no tengo aún la edad suficiente para andar solito por el mundo.


  El teniente había llevado el caballo del futuro rural. Montaron y emprendieron el camino de regreso.


  —Apuesto un vaso de whisky a que Carrie le ha propuesto dejar el Cuerpo y llevarle a Nueva Orleáns.


  Sandy le miró de soslayo antes de responder:


  —Le debo un vaso de whisky, teniente.


  —Por supuesto.


  —¿También a usted le ha propuesto Carrie que la lleve a Nueva Orleáns?


  —No le he dado ocasión para ello. Pero conozco sus costumbres. Son invariables.


  Alcanzaron el Cuartel.


  Sandy se hizo cargo de los caballos. Pero el teniente se disponía a regresar a su domicilio en El Paso, por lo que condujo únicamente el suyo a los establos y se esforzó en la tarea de desensillarlo.


  El teniente Kye entró tras él.


  —Oiga, Dewes. Me gustaría darle unos consejos antes de que siga adelante.


  Sandy le invitó a hablar con un gesto.


  —Es usted un mal rural.


  —Todavía no soy un rural.


  —Exactamente, Dewes. Todavía no es un rural. Y es mejor que deje las cosas tal y como están ahora. Vuélvase a casa,


  Dewes. Allí, al frente de su rancho, puede dar rienda suelta a sus caprichos de niño mimado, sin que nadie se fije demasiado en ello ni perturbe a los que le rodean. Está usted quebrantando la disciplina con su estúpido modo de proceder. Es un mal ejemplo para sus compañeros. Usted piensa en todo, está pendiente de todo, menos de las obligaciones inherentes a su cargo. No ama usted lo que debe amar un buen rural. No siente lo que debe sentir un buen rural. Fe en sí mismo, abnegación, espíritu de sacrificio... Usted es un muñeco mimado, que sólo busca la satisfacción de sus instintos. Tiene madera de luchador, pero encauza mal esas virtudes. En esas condiciones, Sandy Dewes, es mejor que no jure el cargo de rural. Vuelva a Spring City y deje que otro ocupe su puesto en los Rurales. Otro que quizá carezca de su habilidad, pero que tenga esa fe que a usted le falta.


  El rostro de Sandy pasó de la palidez al rojo intenso.


  Se volvió al teniente.


  —No tiene usted derecho para hablarme así —dijo—. Espíritu de sacrificio, fe, abnegación, disciplina... ¿Tenía usted todo eso hace doce años? ¿Pensaba y recapacitaba como lo hace ahora? Usted conoció al teniente Alphie Dewes. Estuvo bajo sus órdenes. En este mismo Cuartel. El teniente Alphie Dewes era mi padre. Eso no lo ignora usted tampoco. Un día le fue encomendada una misión al teniente Dewes. Una misión peligrosa. Capturar a Sylverter Wotman. El bandido más astuto y sanguinario que registra la historia de Texas. Usted y dos rurales más le acompañaban. Lograron acorralar a Sylverter y dos compañeros en las proximidades de la divisoria con Nuevo México. Sylverter era un demonio con las armas en la mano. Pero el hambre, la sed, la fatiga del acoso continuo y una herida de bala lo habían puesto al borde de la desmoralización. El teniente Dewes sabía todo eso y ordenó mantenerlos a raya, impedirles la salida de la trampa en que habían sido cogidos. Una buena medida. Porque era cuestión de horas la rendición de aquellos tres hombres. Pero usted, teniente Kye, quiso dárselas de héroe. Un acto de fanfarronería, de jactancia. Se pasó por alto la disciplina, la abnegación, la fe y todas las cosas que ahora echa de menos en mí. Atacó. Pensando, quizá, en recibir las felicitaciones de sus jefes y el agasajo y la admiración de todos. Sylverter le hirió. Cayó tras unas rocas, incapacitado para moverse, para valerse por sí mismo. Se hubiese desangrado allí sin la ayuda de alguien. El teniente Dewes lo comprendió así y acudió en su auxilio. Le salvó, teniente Kye. Salvó su vida a costa de la suya propia. Aquello dio ocasión a Sylverter para abatirlo, mientras acababa de ponerlo a usted a salvo.


  Hizo una pausa, agregando:


  —Es muy poco lo que usted puede echarme en cara. ¿De veras cree que yo no debo jurar el cargo?


  Elias Kye no replicó. En realidad apenas prestó atención a las últimas palabras del joven.


  Sandy le odiaba cordialmente y no trataba de disimularlo. En medio de todo, era justo que ocurriese así. Su torpeza, engendrada por un estúpido afán de notoriedad había costado la vida al teniente Alphie Dewes. Debió dejarlo allí, junto a las rocas, que se desangrase lentamente. Que pagase su indisciplina con la muerte. Una muerte angustiosa, que llegaba paso a paso, segundo a segundo. Pero el teniente Dewes era demasiado bondadoso, demasiado comprensivo para proceder de esa manera. Y corrió en su ayuda, sabiendo que se jugaba la vida a una sola carta.


  Kye dio media vuelta bruscamente y abandonó los establos. Pero su paso era cansado, como de viejo.


  El pasado, aquella parte del pasado que había cambiado su temperamento, abrumándole con una amargura inusitada, volvía a alzarse ante él y le oprimía como una losa de granito.


  Se alejó a caballo sin advertir la presencia de Tom junto a la entrada de los establos. Tom acababa de ser relevado de su puesto de centinela. Estaba allí y lo había escuchado casi todo.


  Esperó a que saliese Sandy y caminaron juntos hasta el dormitorio de los rurales.


  Tom aferró el brazo del joven, obligándole a volverse.


  Tom había rebasado los treinta y cinco. Era un hombre alto y hercúleo.


  —He oído algo de lo que decías al teniente —pronunció en tono de dureza—. No tienes ningún derecho para hablarle así. El teniente Kye es un hombre honrado, un rural consciente de su deber. La muerte del teniente Dewes es una espina que lleva clavada en lo más profundo de su ser. Y en realidad, todo fue un hecho fortuito. Las cosas vienen así y hay que tomarlas y pechar con ellas sin perder el ánimo. Antes de ingresar en los Rurales, fui guarda de una línea de diligencias. Un día me emborraché y tuvo que sustituirme otro compañero. La diligencia se despeñó y murieron el guarda y el conductor. Yo tenía que haber muerto en el lugar de aquel hombre. ¿Crees que su muerte debe pesar sobre mi conciencia de un modo continuo? Fue una mueca del Destino. A él le torció el gesto y a mí me sonrió. No es igual, pero sí muy parecido a lo ocurrido entre Kye y tu padre. Kye vio la posibilidad de precipitar la caída de Sylverter. Se equivocó. Eso es todo. Y no hay razón para que tú, un muñeco manirroto que acaba de abandonar las faldas de su madre, pretendas hundir con tus reproches injustificados a un hombre fiel a sí mismo y a sus principios. Un hombre cuya vida es un ejemplo para todos los rurales.


  Sandy desasióse con brusquedad de la mano del otro.


  —Déjame en paz, Tom. Deberías continuar de centinela para que el aire te despeje la cabeza.


  Tom se enfureció. Lo tomó por las solapas.


  —No vuelvas a hacer o decir nada contra el teniente Kye o probarás la fuerza de mis puños.


  Sandy empujó al rural con todas sus fuerzas. Luego le sacudió de pronto un golpe al hígado, seguido de un soberbio «uppercut» con la derecha.


  Aquellos golpes hubiesen bastado para abatir a un buey. Pero Tom los acusó con un ligero trastabilleo.


  Atacó a su vez. Y Sandy se vio impotente para frenar aquella mole de huesos y músculos.


  El primer golpe lo lanzó de espaldas al suelo.


  El segundo, apenas puesto en pie, lo envió contra un taburete que cayó envuelto con él.


  Tom lo izó, sujetándolo por las solapas. Lo llevó en volandas a los pies del camastro, sin que Sandy pudiese impedirlo.


  El golpe, demoledor, lo tumbó sobre el lecho, al borde de la inconsciencia.


  Luego, Tom lo cubrió con sus ropas y le colocó bien la almohada.


  —Deja en paz al teniente, muchacho. Es un gran hombre. Si eres rencoroso, te concederé la revancha. Si no lo eres, ya sabes dónde está mi mano.


  


  


  


  CAPITULO 3


  


  SANDY, Bert, Al y Lewis juraron el cargo en el despacho del capitán Lance. Una ceremonia breve y sencilla, pero emotiva y solemne en cierto modo.


  Con la mano sobre la Biblia y ante la bandera de la Unión.


  El despacho del capitán estaba cargado de recuerdos que jalonaban uno a uno la historia de los Rurales. Amarillentos daguerrotipos, cinturones cananas con sus revólveres, rifles e insignias. Las armas, las placas y los retratos de los rurales muertos al servicio de la Ley. Ellos se habían ido para siempre. Pero habían escrito con su sangre una página de esa historia y estaban allí presentes en memoria para ellos, y en ejemplo y orgullo para los demás.


  El capitán prendió de las pecheras de cuero de sus cazadoras de las insignias de rural. Luego, junto con el teniente Kye, estrechó las manos de los cuatro nuevos miembros de los Rurales de Texas.


  Y al amanecer del día siguiente, Sandy y Bert fueron designados para ejecutar su primer servicio. El veterano Tom iría con ellos.


  William, un bandido que operaba por la divisoria de Texas y Nuevo México, había asaltado un rancho situado a orillas de Río Grande, en la confluencia de los dos estados.


  Galoparon durante toda la mañana.


  Al mediodía alcanzaron el rancho. Mejor, los restos calcinados de lo que había sido el rancho.


  Dos hombres les salieron al encuentro. Armados de rifles. Ennegrecidos los rostros por su tenaz esfuerzo para dominar el incendio. Unos esfuerzos que habían resultado inútiles.


  Sandy se fijó particularmente en los cuatro cuerpos tendidos en el suelo, juntos, cubiertos con mantas.


  —¿Cuántos hombres acompañan a William? —inquirió Tom tras los saludos de rigor.


  —Siete.


  —¿Han robado algún ganado?


  —No. Esos hombres venían exclusivamente por dinero. Ayer vendimos una partida de terneros a un mexicano. El hecho debió llegar a conocimiento de William, y ya sabe usted cómo es ese hombre. Se presentaron de improviso, Jan —señaló a su compañero— y yo estábamos trabajando la tierra. Oímos los disparos y nos apresuramos a venir. Todo estaba ya consumado cuando llegamos. Y nos fue imposible salvar nada del fuego.


  —¿Qué dirección siguieron esos hombres?


  El ranchero señaló el norte.


  —Esa, rural.


  Volvieron a galopar.


  A media tarde alcanzaron Socorro, un pequeño pueblo.


  William y sus hombres habían pasado por allí. Y habían dejado recuerdo de su paso. Dos cadáveres en el centro de la calle y un montón de botellas rotas en el «saloon».


  El sheriff y su ayudante se unieron a los rurales.


  No podían estar lejos. Habían perdido un tiempo precioso emborrachándose en el «saloon» de Socorro.


  Al atardecer los encontraron. Entre un conglomerado de gruesas rocas. Casi un laberinto.


  Esbozaron un plan de acción.


  Los bandidos parecían decididos a acampar allí. Habían encendido una gran hoguera y preparaban la cena. Podían sorprenderlos a poco que la suerte les acompañase.


  Tom distribuyó a los hombres. El sheriff y su ayudante irían por la izquierda, dando un rodeo. A pie. De forma que los bandidos no pudieran apercibirse de su presencia.


  Sandy y Bert harían lo propio por el otro lado. Tom se reservó el centro.


  Empezaron a poner en ejecución el plan del veterano.


  Desmontaron y Sandy y Bert caminaron a paso de lobo por un terreno quebrado, cubierto de pliegues y de grandes guijarros. Así consiguieron llegar sin ser descubiertos, hasta situarse a menos de cincuenta yardas de los bandidos.


  De pronto relinchó uno de los caballos. Y aquello pareció despertar la alarma de los forajidos.


  Uno de ellos gritó algo que no pudieron entender.


  El ayudante del sheriff había tropezado, cayendo sobre un montón de hojarasca.


  Empezaron los disparos.


  Sandy y Bert vaciaron las cargas de sus revólveres.


  Los bandidos se replegaron hacia el conglomerado de rocas.


  Sandy abatió a uno. Y Tom, el veterano Tom, a dos más.


  Las fuerzas quedaban así más niveladas. Pero los forajidos podían resistir desde las rocas el asedio de un número de hombres cuatro veces superior.


  Bert se incorporó de pronto y se lanzó hacia las rocas doblado por la cintura. Si conseguía alcanzarlas, los bandidos se verían cogidos entre dos fuegos.


  No logró su objetivo.


  Sandy percibió su conmoción al acusar el impacto. Bert avanzó unos pasos más antes de desplomarse al fondo de un profundo pliegue del terreno.


  Sandy se arrastró de obstáculo en obstáculo, hasta llegar junto al compañero herido.


  Bert agonizaba. No había remedio para él.


  Sandy acarició su revuelta pelambrera.


  —¿Por qué lo has hecho, Bert? —debiste esperar.


  —Fue un impulso, Sandy. De pronto pensé que podría alcanzar las rocas y poner en un brete a esos granujas.


  Sandy asintió en silencio. ¿No era aquello lo que había sentido el teniente Kye en sus tiempos de rural?


  —Sandy —susurró el herido a duras penas— Me gusta El Paso. Es una ciudad turbulenta, un polvorín, pero me gusta. No me enterréis aquí. Cuando hayáis acabado con William y sus hombres, llévame a El Paso. Quiero descansar allí el sueño eterno.


  Sandy cerró los ojos.


  Apartó de un manotazo dos rebeldes lágrimas. Bert había sido un buen compañero, un buen camarada. Y ahora...


  Algo cegó la mente de Sandy a toda idea que no fuese la de vengar la muerte del buen compañero.


  Saltó hacia adelante como impelido por un resorte.


  Corrió en zig zag.


  Las balas empezaron a siluetearle de cerca.


  Se arrojó en plancha al suelo. Rodó sobre sí mismo y se encontró fuera del campo visual de los forajidos, al amparo de las grandes rocas.


  Le llegó la voz de Tom, dominando los estampidos de las armas.


  —¡Duro con ellos, novato!


  Se internó entre las rocas.


  Ocupó un extraño hueco formado por dos peñascos y esperó.


  Oyó pisadas. Los pasos sigilosos de un hombre que se esforzaba por descubrirle entre aquel laberinto roquero.


  El hombre, «Colt» en mano, arqueado el cuerpo, tensos los músculos, cruzó junto a su escondite.


  Se asomó.


  —Quieto, bergante.


  El otro se volvió al tiempo que oprimía el gatillo de su


  «Colt».


  La bala rebotó en la roca con electrizante maullido.


  No pudo volver a disparar. La bala de Sandy le entró por la frente, abatiéndole.


  El rural siguió adelante.


  William y sus cuatro hombres ocupaban una especie de claro entre las rocas que les permitía apoyarse en sus disparos.


  Sandy saltó al centro del claro. Empezó a disparar con ambos «Colts» a la altura de las caderas, moviendo únicamente las manos, con habilidad consumada.


  William fue el único que logró disparar contra él. Pero el joven, enardecido aún por la muerte de Bert, acusó el impacto en el muslo sin el menor estremecimiento.


  William se encogió, oprimiéndose el antebrazo, donde el plomo del rural habíale mordido.


  Sólo uno de sus hombres murió, perforados los intestinos por dos partes. Los tres restantes quedaron heridos, si bien uno de ellos de bastante gravedad.


  Sandy llamó al veterano.


  —¡Tom! Ya puedes venir.


  Fueron los tres.


  Tom le palmoteo la espalda.


  —Buen bautizo de fuego, Sandy. Eres un torbellino. ¿Duele esa herida, muchacho?


  —No demasiado. Un pañuelo servirá para contener la hemorragia. Después, en Socorro, puede curarme el doctor.


  —Descansa ahora, Sandy. Nosotros tres prepararemos todo para conducir a estos buharros a El Paso. Luego enterraremos a sus muertos y al pobre Bert.


  Sandy le contuvo por un brazo.


  —A Bert, no. El quiere descansar el sueño eterno en El Paso.


  —De acuerdo, Sandy. Bert descansará en El Paso su sueño eterno.


  * * *


  Sandy acabó de desnudarse. Luego se pasó la mano por el rostro, con barba de tres días.


  Sonrió. Cinco meses en los Rurales habían bastado para cambiarlo. Ya no era el atildado Sandy Dewes. Ahora descuidaba su barba y le traían sin cuidado las manchas de su ropa. Imperativos del servicio.


  Miró a Lewis. El hombre estaba serio, taciturno.


  —¿Qué te ocurre, sargento? —ironizó.


  Lewis había llevado a cabo unos servicios importantes y el capitán Lance había manifestado su propósito de ascender al joven en breve plazo. Una medida conocida de todos y aprobada por unanimidad.


  —Nada, Sandy. No me ocurre nada.


  —Nada bueno, por supuesto. Oye, Lewis, hace tiempo que nos conocemos. El suficiente para saber de qué pie cojeamos cada uno. A ti te ocurre algo. ¿Qué es ello, Lewis? ¿Has estado con Carrie y te ha propuesto que la lleves a Nueva Orleáns?


  —Nada de eso, Sandy. No más mujeres. Carrie me propuso eso hace tiempo.


  —Claro. Y voy a decirte una cosa. Cuando el teniente Kye te dé un consejo acerca de alguna mujer, síguelo al pie de la letra. Siempre tiene razón.


  Lewis guardó un breve silencio.


  —¿Recuerdas a Buddy?


  —Sí. Uno de los pistoleros del difunto Alec Donnell. El otro, Trail, se largó de El Paso. ¿Te has desafiado con él?


  —Exactamente.


  Sandy meneó la cabeza.


  —Has hecho mal, Lewis.


  —No he tenido más remedio.


  —El capitán te pone siempre como ejemplo ante nosotros. Has triunfado, Lewis. Ese desafío puede dar al traste con muchas cosas. Tú sabes cómo es el capitán. Más recto que el camino que conduce a las estrellas. Y yo sé que el nombramiento de sargento supone para ti una meta importantísima en tus aspiraciones. Debiste soslayar el asunto.


  —Fue imposible, Sandy.


  —Haberlo liquidado entonces allí mismo.


  —Tampoco pudo ser.


  Sandy sentóse en el borde del camastro. Su ropa interior, de felpa roja, le daba un cómico aspecto. Pero allí nadie prestaba atención a esas menudencias.


  —¿Qué piensas hacer? —preguntó al cabo de un rato.


  —Acudir a la cita.


  Sandy se acostó. Pero no concilió el sueño. Y cuando a medianoche Lewis se vistió y abandonó el Cuartel subrepticiamente, Sandy abandonó su lecho y se metió en el de su compañero.


  El teniente se presentó una hora después.


  Se detuvo junto al camastro vacío, mientras Sandy, de costado, le ocultaba su rostro.


  Lewis estuvo de regreso poco antes del amanecer. Para entonces, Sandy había retornado a su camastro.


  —¿Todo bien? —preguntó.


  —Claro. Era un fullero. Un torpe cuando no podía jugar con ventaja. Asunto liquidado. ¿Ha venido alguien?


  Sandy denegó con un gesto.


  —Nadie. Tienes suerte, sargento.


  Al amanecer, Sandy Dewes fue llamado al despacho del capitán.


  Lance estaba serio, más de lo que era habitual en él. El teniente Kye se encontraba a su lado.


  Sandy permaneció de pie, rígido, junto a la mesa.


  —Rural Sandy Dewes —pronunció el capitán con voz solemne—. Es usted un hombre desconcertante. Confieso que ya no sé cómo juzgarle a usted. Se mostró rebelde, indisciplinado en un principio. Luego nos hizo cambiar de parecer. Todos nos habíamos equivocado. Era usted un buen rural. Eficiente y activo. Con un claro concepto del deber y una gran audacia para llevarlo adelante. Ahora, de pronto, vuelve usted a las andadas. ¿Dónde fue usted anoche?


  Sandy hizo un gesto ambiguo con la diestra.


  —¿Qué importa eso ahora, capitán Lance?


  —Bien; puede guardar el secreto si ese es su deseo. Pero se impone el castigo, Sandy. Me duele quizá de un modo más profundo que a usted mismo, pero debo hacerlo así. ¿Sabía ya que era uno de los hombres propuestos para ser ascendidos a sargentos?


  Sandy no replicó. Lo sabía. El teniente Kye se lo había confesado en secreto. El y Lewis eran los más firmes candidatos de momento. Pero Lewis era un gran compañero. Todas sus esperanzas se cifraban en el ascenso. Sentía verdadera devoción por el Cuerpo. Se lo merecía más que él. Y él no se arrepentiría jamás de lo que estaba haciendo.


  —Queda usted eliminado, Sandy —siguió diciendo el capitán—. Tendrá que volver a rehabilitarse para aspirar al ascenso. Y sufrirá dos semanas de arresto en el calabozo.


  El teniente se aproximó a él.


  —Entregue sus armas, Dewes. Se le devolverán cuando acabe el arresto.


  Sandy paseó la mirada por los amarillentos daguerrotipos, las armas y las placas de los rurales que jalonaban con sus muertes la lucha de la Ley en el revuelto territorio texano. La placa y los «Colts» de Bert estaban allí también. Ocupaban el sitio de honor que le correspondía.


  Las suyas no. Las suyas quedaban en el despacho del capitán, mas sin la aureola que envolvía a las otras. Pero Lewis era un buen compañero, un buen rural, y merecía aquello por su parte.


  


  


  


  CAPITULO 4


  


  LA fiesta se celebraba en un amplio pabellón del almacén. Una fiesta organizada por una asociación de damas de El Paso, dedicada a obras benéficas.


  El almacén presentaba un buen aspecto. Las mujeres habíanse afanado en limpiarlo y retirar a los lados los escasos cajones de embalaje.


  Varios quinqués de petróleo distribuidos por las paredes, iluminaban nítidamente el pabellón. Al fondo había sido colocada la bandera de la Unión, junto al gran mostrador donde se repartían dulces, emparedados y ponche.


  La orquesta amenizaba el baile desde un reducido estrado. Violines, guitarras y una trompeta. Suficiente para los fines que se perseguían.


  Sandy y Lewis fueron juntos.


  Bebieron y bailaron. Aquello resultaba más divertido y decente que las fiestas organizadas por «La Estrella de Plata». Entre otras cosas, porque no se autorizaba el acceso a ella de mujeres como Carrie y sus compañeras de «gancho».


  Sandy se fijó de pronto en una joven, que tomaba a pequeños sorbos una taza de ponche. Una muchacha de esbelta y erguida figura, morena, de facciones regulares, agraciadas por la nariz, ligeramente respingona y los hoyuelos que se formaban en sus mejillas al sonreír.


  La señaló a Lewis.


  —¿Te has fijado en esa joven?


  —Claro, Sandy. Hay muchas jóvenes en quien fijarse.


  Lewis, el sargento Lewis, de los Rurales de Texas, le animó con un gesto.


  —Adelante, Sandy. Es una chica estupenda.


  El rural llegó a su lado.


  —¿Me permite este baile?


  Ella le miró con fijeza. Pareció ensombrecerse ligeramente su expresión, pero reaccionó enseguida, aceptando con una sonrisa.


  —Con mucho gusto, Sandy Dewes.


  Fue él quien la miró ahora con fijeza. Mientras la enlazaba por la cintura y empezaba a bailar.


  —¿Me conoce?


  —Le he reconocido nada más verle. Debo confesar que no le había visto nunca. Pero alguien me ha hablado mucho de usted. Alguien a quien está causando muchas preocupaciones. Y yo le conocía a través de sus palabras, aunque no le había visto antes de ahora.


  —Bien. ¿Quién es ese alguien?


  —Mi padre.


  —¿El teniente Kye?


  —Exacto, Sandy. El teniente Elias Kye.


  Sandy dejó escapar un silbido de sorpresa.


  —¿Le sorprende?


  El joven desvió la mirada hacia el ángulo de la sala donde el capitán Lance y el teniente departían con las autoridades del pueblo.


  Kye los observaba con torva expresión. No le agradaba ver a su hija en compañía del rural Sandy Dewes. Entre otras cosas, porque Sandy poseía un innegable atractivo para las mujeres. Era un hombre experimentado y Olivia una jovencita inexperta. Y le dolería grandemente que surgiera el idilio entre los dos.


  Desconocía en absoluto que el teniente tuviese una hija... como usted.


  —Mi padre tuvo mala suerte con un pequeño rancho que pretendió sacar adelante en Nuevo México. Nos dejó allí a mamá y a mí y probó fortuna en Texas, donde él había nacido Se hizo rural... y salió adelante. Entonces nos mandó llamar.


  Acabó el baile.


  Sandy condujo a la muchacha al mostrador y le ofreció dulces y ponche.


  —Me gustaría saber si las palabras de su padre le han hecho sentir rencor hacia mí —dijo de pronto.


  Ella denegó con la cabeza, sonriendo a medias. Lo suficiente para que su rostro adquiriese una singular belleza.


  —No le guardo rencor, Sandy. Sólo compasión.


  Sandy se atragantó.


  —Diablos, Olivia. Eso es infinitamente peor. Prefiero el odio a la compasión.


  —Es odio lo que siente usted hacia mi padre, ¿verdad, Sandy?


  El vaciló antes de responder:


  —Voy a serle sincero, Olivia. Bordea el odio, pero sin entrar en él de lleno. Supongo que su padre le habrá contado también el motivo de ese rencor.


  —Desde luego. Es algo que estará lamentando hasta el fin de sus días. Porque, además, sentía una gran admiración por el teniente Dewes. Por eso es usted doblemente injusto con él. Y por eso despierta mi compasión. No sabe usted comprender. Se limita a mirar su propio problema, sin querer analizar la parte de ese mismo problema que aqueja también a los demás. Porque no es sólo suyo. También afecta a mi padre, Sandy.


  —Es posible —respondió él—. Pero su padre ha estado poniéndome zancadilla tras zancadilla. Ha hecho todo lo posible porque yo no lo comprenda, y ni siquiera intente comprenderlo.


  Ella movió la cabeza en sentido negativo, enérgicamente.


  —No ha sido así, Sandy. Interpreta mal los hechos. Si usted hubiese obrado de otro modo, habría encontrado en el teniente Kye un segundo padre. Pero se ha hecho usted odioso con sus burlas, sus frases de dureza... y sus visitas a esa muchacha del «saloon».


  Sandy volvió a mirarla.


  Estaba tan preciosa con el rostro arrebolado, como sonriendo. Y el rural rompió a reír con suavidad.


  —Bonita conversación entre dos jóvenes —dijo—. ¿Quiere que cambiemos de tema?


  Ella rió a su vez.


  —Tienes razón, Sandy. Pero con una condición. Prométame que no volverá a las andadas.


  Elevó la mano diestra.


  —Prometido. El teniente Kye no volverá a tener queja alguna de mí. Pero esto también con otra condición. Tiene que prometerme que me tuteará de ahora en adelante. No está bien tanta rigidez en personas de nuestra edad.


  Olivia elevó a su vez la mano diestra.


  —Prometido. Tienes razón en eso, Sandy.


  Volvieron a bailar. Y a beber. Y hablaron de mil cosas distintas. De tantas y con tal sinceridad, que les parecía conocerse de largos años atrás. Como si toda la vida hubiese transcurrido el uno junto al otro. Y así nació el incipiente deseo íntimo de que aquello pudiese prolongarse también durante el resto de sus vidas.


  Sandy advirtió la llegada de uno de los rurales a la sala, cuando la medianoche había quedado muy atrás.


  El rural se dirigió rectamente al capitán Lance. Habló con él y éste con el teniente Kye.


  Elias Kye se encaminó al encuentro de Olivia y de Sandy.


  —Lamento interrumpirle la diversión, Dewes —pronunció con sequedad—. Diríjase al Cuartel inmediatamente y prepare todo para la marcha.


  Sandy se volvió a la joven.


  —Ha sido una bella noche, Olivia. Siempre ocupará un lugar preferente en mis recuerdos. Todo eso gracias a ti. Volveremos a vernos, Olivia. Hasta pronto.


  Abandonó el local. Tom y otros tres rurales más junto a él.


  Se afanaron por preparar los caballos rápidamente. De forma que cuando el teniente Kye llegó, todo estaba en orden para emprender la marcha. Diez rurales, bajo el mando directo del teniente.


  —Vamos a emprender una acción de cierta envergadura, muchachos —dijo—. Los comancheros, esos renegados blancos que han adoptado un género de vida semejante al de los indios, han cometido una serie de desmanes. Dos ranchos destruidos y el asalto de una diligencia. De los informes recibidos se desprende que han acampado en las estribaciones de Sierra Guadalupe.


  La noche transcurrió lenta, monótona, galopando bajo un cielo intensamente negro, tachonado de estrellas.


  Un breve descanso a los caballos y vuelta a galopar.


  Las primeras luces del alba les revelaron los picachos de Sierra Guadalupe, a menos de diez millas de distancia.


  De forma que cuando el sol empezó a calentar la tierra, ellos habían alcanzado las primeras estribaciones de la imponente cadena de los Guadalupe.


  Desmontaron todos.


  El teniente Kye desató un paquete que portaba en el arzón de la silla. De él sacó dos raídos trajes de vaquero.


  —Tom, Sandy —pronunció—. Vístanse con estas ropas.


  Los aludidos obedecieron sin rechistar.


  Sandy miró con aprensión la vieja camisa, el chaleco, sucio y descolorido y el pantalón, que debía haberlo desdeñado un mendigo. El sombrero parecía un colador.


  Tom dibujó una cómica expresión, anchando sus pantalones y saludando al estilo de los cantantes de «saloons».


  Rieron todos. Menos el teniente Kye.


  —Esto es más serio de lo que puede parecerles —adujo, seco, pero sin severidad—. Los informes hablan de una banda numerosa de comancheros. Treinta o más. Puede ser cierto o puede que hayan exagerado, aunque me inclino a suponer que no. Van a adentrarse en las montañas. Tienen que localizar a los comancheros. Busquen la pista. No pueden andar lejos. No acogerán mal a dos vagabundos. Lo han sido casi todos sus componentes antes de elegir ese género de vida actual. Abran bien los ojos y los oídos. La astucia es superior a la fuerza la mayor parte de las veces. Uno de ustedes puede quedar allí, mientras el otro regresa a comunicarnos lo que haya visto. Entonces esbozaremos el plan de acción a seguir, a la vista de los acontecimientos. El hombre que quede allí puede realizar una eficaz ayuda, aunque correrá un riesgo mayor. Lamento tener que hacerles prescindir por un momento de su personalidad. Hubiese sido más hermoso presentarnos todos en son de guerra, pero infinitamente menos práctico. Situaré los hombres diseminados entre las estribaciones de forma que les resulte más fácil encontrarnos después. Eso es todo, muchachos.


  Llamó aparte a Sandy.


  —Antes de que marche a esa misión, quiero hacerle una confesión y una advertencia, Sandy.


  —Adelante, teniente.


  —¿Sabe por qué le he traído conmigo?


  Se encogió de hombros.


  —Es una misión peligrosa. Quizá demasiado peligrosa. Alguno de nosotros caerá antes que la llevemos a cabo. Ellos son muchos, bien armados y dispuestos a luchar. Le he designado a usted para apartarlo de la compañía de mi hija. No me gustó ver a Olivia hablando amigablemente con usted. Es demasiado inocente todavía. Carece de experiencia, ¿comprende, Dewes? Y sería como un juguete en sus manos. ¿Qué le ha parecido?


  —¿Su confesión?


  —No. Mi hija.


  —Una gran muchacha.


  —Olvídela, Sandy, si es que le ha impresionado más de lo normal. Ella no es como Carrie. No es como esas mujeres que usted está habituado a tratar.


  —No la he juzgado así, teniente.


  —Se lo agradezco. Pero me dolería que las cosas siguiesen adelante, y Olivia y usted... Creo que me comprende, ¿no, Dewes?


  —Perfectamente. Pero yo también voy a hacerle una confesión. No pienso hacerle el menor caso.


  Montaron a caballo. Tom y él.


  —Tom —la voz del teniente había sonado extrañamente grave.


  —Entérese si se encuentra entre esos hombres uno llamado George Coxe.


  —¿Alguna cuenta por saldar, teniente?


  Kye asintió de un modo mecánico.


  Tom y Sandy se adentraron por un paso de montañas. Una especie de desfiladero, que terminaba en un imponente farallón cortado a pico. A la izquierda nacía un monte poblado de matas y flores silvestres y pequeños cactos. Y su plano inclinado permitía la escalada.


  Iniciaron el ascenso. Lentamente. Buscando los puntos donde los caballos podían encontrar mejores puntos de apoyo.


  Así alcanzaron una altiplanicie.


  El camino de descenso era difícil.


  Llegaron a un pequeño valle rodeado de montañas. Este se prolongaba a la derecha, formando un estrecho paso, un desfiladero angosto, por cuyo suelo discurría un riachuelo.


  Había allí más detritus de caballos.


  Los comancheros habíanse adentrado por el desfiladero. Eran muchas las huellas dejadas por los cascos en la blanda tierra de ambos lados del riachuelo.


  Echaron por allí.


  El desfiladero se prolongaba casi un par de millas, formando innumerables recodos. Ancho por algunas partes y tan estrecho por otras que apenas permitía el paso de un caballo.


  El desfiladero terminaba en un valle más amplio, donde las aguas del riachuelo desembocaban, formando una especie de laguna de escasa profundidad.


  Allí se perdía la pista. Y las montañas que rodeaban este segundo valle ofrecían varios puntos para la escalada.


  Se acercaron al más próximo a la boca del desfiladero.


  Cambiaron una mirada de inteligencia. Los comancheros habían tomado ese camino. Un sendero bastante amplio, que serpenteaba en la vertiente.


  Tom abrió la marcha. Presentía que la banda de comancheros se hallaba cerca. Más cerca de lo que habían imaginado en un principio. Quizá en la misma cumbre de aquel monte. Y a decir verdad, no debían tomarse demasiada prisa. Era difícil calcular que los rurales hubiesen corrido tanto tras sus huellas.


  Tom conocía ya las intenciones de los comancheros. Atravesar los Guadalupe por su parte más estrecha, próxima al pico El Capitán, y alcanzar la gran llanura, donde gozaban de la tutela de los comanches. La proximidad de los indios era una especie de salvaguarda para ellos.


  —¡Alto! Un paso más y os relleno de plomo.


  Se detuvieron.


  La voz había sonado unas yardas más arriba.


  Vieron el cañón del rifle asomar sobre una peña. Junto a él, la cabeza de un hombre.


  —¿Quién sois y qué buscáis aquí?


  —Somos dos trotamundos, amigo —respondió Tom—. Y no buscamos nada en particular. Sólo un paso en las montañas. Vamos hacia Big Spring.


  —Bien, adelante. Pero no hagan el menor ademán sospechoso o les costará muy caro. Los tengo encañonados.


  Prosiguieron la marcha.


  El sendero terminaba poco más arriba de la roca ocupada por aquel individuo. En una explanada de regulares dimensiones, cubierta de grandes rocas, matas y macizos de arbustos. Un terreno árido, quebrado. Al fondo se alzaba una enhiesta pared, en cuya base se abría la negra boca de una cueva. Más arriba había otras cuevas, pero inaccesibles para el hombre.


  Los comancheros habían parado allí y preparaban el almuerzo.


  Grandes hogueras flameaban en el centro de la explanada, esparciendo un apetitoso olor a carne asada.


  El hombre les ordenó desmontar.


  Lo hicieron así y echaron a andar hacia las hogueras, conminados por el hombre.


  Tom y Sandy fueron recogiendo datos mentalmente acerca de sus adversarios.


  La banda la componían veinticinco o treinta hombres, todos armados de rifles y revólveres, con sus correspondientes caballos.


  Había centinelas en todos los puntos estratégicos que dominaban el pequeño valle cubierto por las aguas. También había uno en la entrada de la cueva.


  En un lugar apartado de las hogueras, varios saquetes conteniendo cartuchos de dinamita.


  El hombre los condujo hasta un pequeño grupo de individuos, todos de pésima catadura. Vagabundos y pistoleros en su mayor parte. Aquellos hombres no buscaban la amistad de los comanches ni el acercamiento a ellos que esgrimían ante los demás. Quizá alguno de ellos obraba en ese sentido con buena fe. Pero la inmensa mayoría buscaban únicamente con la proximidad de los indios, ocultarse de la justicia, que los reclamaba en varias partes de la Unión. Un foco de delincuencia que era conveniente extirpar.


  —¿Dónde has cazado esos dos pájaros? —rió uno.


  El hombre respondió con un gesto desdeñoso.


  —¿Dónde está Coxe? —preguntó a su vez.


  Sandy y Tom se miraron en silencio.


  Coxe, George Coxe. El hombre con quien el teniente Kye tenía una cuenta pendiente. No sólo se encontraba entre los comancheros, sino que parecía ser el jefe de la partida.


  George Coxe tenía una edad aproximada a la del teniente Kye. Vestía un pantalón ajustado y una larga levita, de buen género. El sombrero, de fieltro, de amplias alas. Sobre el labio superior un bigotito recortado. Ojos grises, fríos y acerados, que parecían destilar veneno.


  Los examinó de pies a cabeza. Sus ojos parecían escrutar hasta los rincones más hondos del cerebro, pero los dos rurales se mantuvieron inexpresivos.


  —¿Cómo te llamas? —preguntó el veterano.


  —Tom.


  —¿Nada más?


  —¿No es suficiente?


  —¿Y tú? —se volvió al joven.


  —Sandy. Nada más.


  —¿De dónde venís?


  —De Nuevo México.


  Coxe examinó los caballos de los rurales.


  —Buenos potros —comentó, palmoteando a los animales—. Y buenas sillas. ¿De dónde las habéis sacado?


  —Del «Bar-0-20», de Nuevo México.


  —No llevan la marca.


  —Por supuesto. No les dimos tiempo a que les marcasen.


  Coxe estalló en una fuerte carcajada.


  —¿Cómo marcha el «Bar-0-20»? Estuve una vez allí.


  —Tiene los mejores caballos de la región, pero las cosas no marchan demasiado bien para el dueño. Dicen que hay petróleo. Produce más que el ganado, pero el viejo Tempest vive sólo para los caballos.


  George Coxe pareció convencido al fin. Desapareció la desconfianza de su mirada.


  —Podéis comer con nosotros. ¿Continúa Ranee de sheriff en Balwan City?


  —Ya lo creo. Y tozudo que es. Nos hizo galopar lo nuestro para poder perderlo de vista.


  Comieron.


  Al concluir, Tom y Sandy habían sabido granjearse la simpatía y la confianza de Coxe.


  —¿Queréis venir con nosotros? —les preguntó. Somos comancheros.


  —He oído hablar de eso —replicó Sandy—. No me gustan los indios.


  —Ni a mí tampoco —repuso Coxe riendo sonoramente—. Los detesto. Sencillamente, me dan asco. Pero ellos aprenden muchas cosas de nosotros y nos prestan su protección y su apoyo. Sólo el Ejército se atrevería a atacarnos abiertamente. Pero no lo hace. Una batida de vez en cuando no es suficiente para que las autoridades se molesten en movilizar fuerzas del ejército. Una buena perspectiva para nosotros.


  Se miraron.


  —A mí no me parece mal del todo —adujo Tom.


  —Siendo así, yo también encuentro interesante su oferta, Coxe.


  Este sonrió satisfecho. Le gustaba el temperamento de aquellos dos hombres.


  —Pues no se hable más del asunto.


  Al caer la tarde, varios hombres empezaron a clavar dos estacas de colosales proporciones en el suelo. Dos troncos de pinabetes desprovistos de sus ramas.


  —¿Es una señal? —preguntó Sandy.


  Coxe rió a carcajada limpia.


  —Son postes de tormento. Hay algunos elementos entre nosotros que toman demasiado a pecho sus afecciones. Tenemos dos prisioneros. En la cueva. Dispararon contra nosotros y nos causaron varias bajas. Los más fanáticos han decidido desollarlos vivos. Es lo que hacen los comanches con sus prisioneros. Y no hay más remedio que dejarles seguir adelante. Es una buena forma de no complicarse la vida. Además, resulta divertido. Les van arrancando la piel a tiras a punta de cuchillo. Y ellos aúllan como demonios.


  Coxe volvió a reír. Era un sádico. Y Sandy se preguntó qué clase de cuenta tendría pendiente con el teniente Kye.


  La noche cayó lentamente. Una noche negra. La luna tardaría un par de horas en aparecer y la oscuridad era completa.


  Se encendieron grandes hogueras.


  Sandy y Tom se apartaron del grueso de los comancheros.


  —Hay que impedir que estos locos lleven adelante su idea de desollar vivos a esos hombres —siseó el joven.


  —Desde luego. Yo también pensaba en eso. ¿Se te ocurre alguna idea?


  Sandy miró a su alrededor antes de decir:


  —La entrada de la cueva está relativamente oscura. Apenas llega allí el resplandor de las hogueras. Estos bandidos esperarán a que salga la luna para empezar la fiesta. Es lo que hacen los comanches. Para entonces procuraré estar lejos, podemos resistir en la cueva hasta la llegada de Kye y los compañeros. Mientras, tú, debes intentar largarte y avisar al teniente. Ten mucho cuidado, Tom. Hay varios centinelas.


  Tom dio su conformidad con un gruñido, separándose a continuación.


  Sandy se tumbó con indolencia junto a los saquetes de la dinamita. Tenía que apoderarse de uno de ellos. Si las cosas rodaban mal, y no tenía mucha confianza en que rodasen bien, aquello podía servirle de mucho. Para causar estragos en las filas de los comancheros. Y también podía ser una buena señal para el teniente Kye, en el caso de que Tom fracasase en su difícil cometido.


  Consiguió hacerse con un saquete, conteniendo tres cartuchos.


  Antes de incorporarse se cercioró que nadie había observado su maniobra.


  Los hombres estaban distraídos en ejecutar los últimos preparativos para el repugnante ceremonial.


  Sandy se fue aproximando lentamente al lugar donde se hallaban los caballos, cerca de la cueva.


  Nadie ejercía una vigilancia especial sobre ellos. Conque buscó el suyo, desenfundó el rifle y guardó en sus bolsillos varias cajas de municiones. Después se apoderó de cuatro rifles más y los apoyó en la pared, cerca de la entrada de la cueva.


  Se acercó al centinela. El hombre, viejo y barbudo, lo acogió sin desconfianza. En realidad, no esperaba ninguna sorpresa por parte de sus compañeros. Su misión consistía en evitar que los prisioneros pudiesen soltar sus ligaduras y escapar.


  Sandy fue a sentarse junto a él.


  —Buen jefe ese Coxe, ¿eh, viejo?


  —Pues sí. Se puede ir con él a cualquier parte. Te ha causado buena impresión, ¿eh?


  —Excelente. Coxe es un hombre que no teme a nada ni a nadie.


  El viejo emitió una sarcástica risita.


  —Sí que teme a algo, muchacho.


  —¿Al diablo?


  —Una especie de diablo. Coxe sólo teme en este mundo a un hombre. Un rural.


  Sandy le miró de soslayo.


  —¿Un rural?


  —Sí. El teniente Elias Kye, de los Rurales de Texas.


  Los labios del joven esbozaron una tenue sonrisa.


  —¿Por qué le teme?


  —Porque le ha vencido ya dos veces. Le arrebató la novia. Quizá la única mujer que Coxe ha amado en este mundo.


  Claro que ella lo despreciaba, pero él tenía la esperanza de hacerla suya. Hasta que llegó Kye. Le desafió. Aquello debió ser algo muy gracioso. Kye no le mató, aunque pudo hacerlo. Lo humilló. Le arrebató el arma del primer disparo. Luego, le quitó el sombrero, le agujereó la levita y le rompió el cinturón. Creo que se reían hasta los muertos viendo a Coxe con el pantalón caído. Porque Coxe tiene un gusto especial para la ropa interior. Luego, Coxe volvió por su antigua novia. Ella se había casado con el rural, que todavía no lo era por esas fechas, y Coxe la raptó. Quiso hacerla suya por la fuerza. Pero Kye llegó a tiempo de impedirlo. George le hirió, pero Kye demostró que el hombre, a fuerza de coraje, es algo más que un gusano sobre la tierra.


  —¿Y Coxe?


  —Coxe se llevó tres plomos en el cuerpo. El sí puede decir que continúa en el mundo de milagro. Se salvó gracias a unos amigos. Desde entonces, se le cambia el color cada vez que oye pronunciar el nombre del rural.


  Sandy desenfundó el «Colt» y apoyó el cañón en el costado del viejo.


  —Coxe tendrá pronto noticias del teniente Kye —murmuró—, Soy un rural. El teniente espera una señal para lanzarse al asalto del campamento. Deje caer el rifle, levántese y camine despacio al interior de la cueva. Con naturalidad. No haga el menor gesto sospechoso ni trate de gritar, o le acribillaré sin contemplaciones. Voy a intentar salvar a esos prisioneros.


  El viejo dejó caer el rifle. A continuación se incorporó con lentos movimientos.


  Dio dos pasos, hasta situarse en la misma entrada de la cueva.


  La caverna no era muy grande, apenas seis yardas de profundidad, y su techo formaba plano inclinado, de forma que sólo en la misma boca permitía el paso de un hombre erguido. Había grandes piedras en su interior. Y los dos prisioneros, dos hombres jóvenes con aspecto de vaqueros, permanecían tumbados en el suelo, atados de pies y manos.


  El viejo se volvió de pronto.


  —¡Alerta, comancheros! —gritó—. ¡Traición!


  Al mismo tiempo propinó un codazo al joven, desplazándolo a un lado. Seguidamente echó a correr hacia el centro de la explanada.


  Sandy disparó y el comanchero elevó ambos brazos, desplomándose de cara al suelo.


  Cundió la alarma.


  Sandy, que había previsto aquello, aprovechó el desconcierto inicial de los comancheros. Corrió hacia el lugar, a pocos pasos, donde dejara los rifles. Los tomó apresuradamente y retornó a toda velocidad al interior de la cueva.


  Cortó con el cuchillo las ligaduras que inmovilizaban a uno de los vaqueros. Cuando ya los comancheros empezaban a efectuar los primeros disparos.


  Le entregó el cuchillo.


  —Suelte a su compañero —le ordenó.


  Empuñó el rifle, accionó el mecanismo y disparó contra el grupo de hombres que avanzaban lentamente hacia la cueva.


  Cayó uno. Luego otro.


  Los restantes se diseminaron, parapetándose tras las rocas y en los pliegues del terreno.


  Los vaqueros empuñaron sendos rifles, y uno de ellos arrastró varias piedras hasta la entrada de la cueva, formando con ellas parapeto.


  —No desperdicien los disparos —susurró Sandy—. Esto puede prolongarse y no andamos sobrados de cartuchos. Disparen sobre seguro.


  Poco después apareció la luna; el disco grande, plateado de la luna llena, inundando el valle de claridad y poblándolo de insinuantes sombras.


  Los comancheros fueron decreciendo el tiroteo, cansados, quizá, de gastar pólvora sin ningún resultado positivo.


  —No le hemos dado las gracias, rural —dijo uno de ellos—. Nos ha salvado de un fin horrible.


  —Todavía no estamos salvados.


  —Sí que lo estamos. Teniendo un rifle entre las manos, podremos morir al menos como los hombres.


  Sandy sonrió en la oscuridad de la cueva.


  —Tiene razón, vaquero.


  —Me llamo Carrigan.


  —Y yo Marty, rural —dijo el otro.


  —Y yo Sandy.


  —Hemos oído lo que habló con ese viejo. ¿Qué señal espera el teniente Kye para lanzarse al asalto?


  Sandy se lo explicó.


  —Espero que Tom haya tenido suerte —comentó Marty.


  —Es lo único que le hace falta —repuso el joven—. Porque lo que le sobran son arrestos al veterano Tom.


  Pero al veterano Tom la suerte le había vuelto la espalda. Quizá si el viejo comanchero no hubiese promovido la alarma, Tom habría conseguido escapar y llegar junto al teniente Kye. Pero las cosas sucedieron de forma bien distinta a sus propósitos.


  Sandy y sus compañeros observaron una gran conmoción en el campo enemigo. Gritos, aullidos y movimiento de hombres. Como si en realidad los comancheros se preparasen para efectuar un ataque en masa.


  De pronto, vieron avanzar a un caballo por el centro de la explanada. Su jinete se balanceaba sobre la silla, como si estuviese ebrio.


  Marty accionó el mecanismo de su rifle. Pero le contuvo el joven.


  —Espere.


  Los comancheros lanzaban piedras a la grupa del caballo, obligándole a caminar hacia donde ellos se encontraban.


  Al fin pudieron distinguir la silueta del jinete.


  Era Tom. El cadáver del veterano Tom. Habían sujetado su


  cuerpo a la silla mediante unos palos, de forma que no pudiera caerse. Y tenía la cabeza escalpada.


  Se crisparon los puños de Sandy. Si lograba salir de allí, Coxe no se libraría de la venganza, aunque fuese a ocultarse al rincón más hondo del infierno. Porque se consideraba ya tan en deuda con él como el propio teniente Kye.


  


  


  CAPITULO 5


  


  LAS horas transcurrieron lentas, monótonas, para los tres ocupantes de la cueva.


  El caballo que transportaba el cadáver de Tom habíase detenido junto a la entrada. Luego, el animal fue alejándose lentamente, hasta unirse al resto de sus congéneres.


  A Sandy le hubiese gustado rescatar el cuerpo del compañero muerto. Pero eso era imposible por ahora.


  La luna se ocultó al fin tras las montañas, sumiendo nuevamente a la explanada en una densa oscuridad.


  Captaron ruidos. Entrechocar de armas, pasos y siseos.


  —Atención, amigos —susurró el rural—. Parece que van a intentar el ataque al amparo de las sombras.


  El ataque se produjo de pronto. Una oleada de comancheros, desplegados en semicírculo, disparando sus armas sin darse punto de reposo.


  Sandy y sus compañeros respondieron al fuego de sus adversarios.


  El rural accionaba el gatillo y el mecanismo a velocidad vertiginosa, sucediéndose sus disparos sin pausa alguna.


  Se produjeron claros en las filas de los atacantes. Pero otros cubrían sus puestos rápidamente, sin detenerse en su marcha hacia el objetivo propuesto.


  Marty recibió un balazo en el hombro. Pero continuó disparando haciendo caso omiso del lacerante dolor.


  Sandy concibió una idea.


  Dejó el rifle, empujó un cartucho de dinamita y prendió fuego a la mecha, casi ya en contacto con el explosivo.


  Lo lanzó contra los atacantes.


  La explosión se produjo de pronto. Seca, ensordecedora.


  La vivida llamarada les reveló una escena espantosa. Cuerpos y miembros humanos lanzados al aire por la fuerza expansiva.


  Después, oscuridad y silencio.


  La oscuridad continuó. El silencio fue turbado por los gritos de los heridos y los apagados lamentos de los moribundos.


  El avance habíase detenido. La indecisión hizo presa en los hombres.


  Sandy arrojó el segundo cartucho.


  Nueva explosión. Nueva llamarada y más cuerpos destrozados lanzados al aire envueltos con trozos de roca y tierra.


  Otra vez la oscuridad. Pero los gritos y los lamentos se intensificaron. Y hubo más ruidos. Las pisadas de los comancheros, desmoralizados, presas del pánico, que abandonaban el ataque.


  La lección había sido demasiado contundente. Demasiado sangrienta.


  Sandy sacó el tercero y último cartucho del saquete.


  —Lo ha logrado, Sandy —exclamó Marty, oprimiéndose el hombro herido—. Lo ha conseguido. Ha tenido usted una gran idea.


  —Es posible —replicó—. Pero esa idea se la he dado también a ese cerdo de Coxe. Llevan más dinamita. Si se decide a imitar mi ejemplo, saltaremos con la montaña. Voy a intentar volarla toda. Si no lo consigo, será mejor que empiecen a rezar.


  Se arrastró afuera.


  Su mirada, habituada ya a la oscuridad, columbró las siluetas de tres comancheros. En el sitio exacto en que se hallaban los saquetes de la dinamita.


  Coxe no desaprovecharía la lección recibida.


  Prendió fuego a la mecha al amparo de unas matas. Luego se lanzó hacia adelante y arrojó el cartucho.


  Se lanzó en plancha al suelo, silueteado por zumbantes proyectiles.


  El cartucho describió un semicírculo y cayó a media yarda de los saquetes.


  Estallaron gritos. De terror y desconcierto. Gritos proferidos por los tres hombres que trataban de aprovechar la lección del rural.


  Uno de ellos se abalanzó hacia el cartucho, cuya mecha chispeaba ya junto a la carga.


  La explosión se produjo cuando sus dedos rozaban el cartucho.


  El hombre se fragmentó como una botella arrojada desde lo alto de una casa. Y sus dos compañeros corrieron su misma suerte. Seguro que tendrían que enterrarlos por partes.


  La explosión alcanzó los saquetes, que estallaron a su vez.


  La montaña entera retembló como bajo el impulso de un terremoto. Un volcán en erupción. Eso es lo que pareció durante unos segundos.


  Sandy retornó a la cueva.


  Los tres hombres se miraron en silencio. Ensordecidos aún.


  —¡Qué, vale el 4 de Julio! —exclamó Carrigan jocosamente—. Me silban los oídos más que el viento de la tormenta en las copas de los árboles.


  Sandy empuñó su rifle.


  —Esos cerdos no intentarán otro ataque por ahora —dijo—. Habrán quedado escarmentados para un buen rato. Voy a tratar de aprovechar las circunstancias. El teniente Kye habrá oído la explosión. Tendrá quizá una idea de lo sucedido. Pero lo más seguro es que no se decida a adentrarse en las montañas hasta ver si Tom y yo vamos con el recado. Bien; suerte, muchachos.


  —Suerte, Sandy.


  Se deslizó pegado a la pared, arrastrándose como los pieles rojas.


  Así consiguió alcanzar el borde de la explanada por su parte más abrupta. Tanto, que los comancheros no se habían tomado la molestia de colocar centinelas.


  Sandy se detuvo a meditarlo dos veces. No había tiempo para ello. Además, era una suerte que la oscuridad le impidiese ver el fondo del barranco. Así la sensación de vértigo era nula.


  Sacó las piernas afuera y trató de encontrar un punto de apoyo.


  Dio con él. Las rocas abundaban. Y una gran parte de la pared la formaban grandes losas basálticas.


  Descendió unas pocas yardas. Con tal esfuerzo que jadeaba ruidosamente cuando se detuvo a descansar sobre el saliente de una losa.


  Los dedos despellejados, le producían un vivo escozor. Pero hacía falta mucho más que eso para frenarlo.


  Continuó descendiendo.


  Al fin llegó a la parte baja del barranco. Allí, el declive era más suave. Pero resultaba más peligroso, porque no ofrecía el menor punto de apoyo. Crecía la hierba. Una hierba que la humedad hacía terriblemente resbaladiza.


  Imposible afianzarse. Imposible asentar los pies.


  Sandy tampoco se detuvo a meditar aquella vez. Se detuvo de espaldas y se dejó deslizar hacia abajo.


  Aumentó su velocidad. De pronto tropezó en un saliente, rebotó y realizó el resto del descenso rodando sobre sí mismo.


  El golpe contra las piedras del fondo le conmocionó.


  Se retorció sobre ellas, pugnando por estallar en salvajes aullidos.


  ¡Dios! No habían respetado ninguna parte de su cuerpo. Tórax, cabeza, brazos, piernas...


  Sangraba por las magulladuras. Y las ropas que el teniente le había proporcionado habían quedado reducidas a harapos.


  Se incorporó. Tanteó en busca del rifle y lo empuñó con manos firmes.


  Los comancheros no habían advertido su maniobra. Marty y su compañero habían efectuado varios disparos, contestados por sus adversarios. Así contribuían a apoyar la acción del rural.


  Sandy caminó renqueando hacia el valle cubierto por las aguas.


  Empezó a atravesarlo. Muy despacio. En línea recta a la entrada del desfiladero.


  Había un centinela allí. Pero lo vio demasiado tarde. Cuando el otro le encañonaba ya con su rifle.


  —¿Quién va?


  Sandy replicó, sin dejar de avanzar. La oscuridad era demasiado densa para que el hombre pudiera reconocerle.


  —¿Quién va a ir? ¿De veras crees que pueda ser un fantasma? ¿O quizá el Presidente de los Estados Unidos?


  El comanchero permaneció indeciso. La serenidad del joven venció en gran parte su desconfianza.


  Sandy empujó el rifle por el cañón.


  —Espera un poco —dijo el otro—. ¿Quién eres?


  Pero el joven habíase acercado ya demasiado.


  —Soy Sandy. ¿No me conoces? El rural.


  Abatió la culata del rifle sobre su cabeza mientras pronunciaba las últimas palabras.


  El cráneo del comanchero se quedó como un huevo. Y el hombre se fue con la sorpresa en el alma.


  Alguien llamó desde arriba:


  —¡Taylor! ¿Ocurre algo, Taylor?


  —Taylor no podrá contestarte hasta el día del Juicio —replicó.


  Hubo un coro de exclamaciones.


  Se elevó la voz de Coxe:


  —¡Es el rural! ¡Ese hombre no debe escapar vivo!


  —El teniente Kye me dio recuerdos para ti, Coxe —voceó Sandy—. ¡Dentro de muy poco tendrás noticias suyas!


  Corrió desfiladero adelante.


  Resbaló y cayó dos veces, cubriéndose de barro. Pero aquello no tenía apenas importancia después de lo pasado.


  Se detuvo en uno de los recodos, cerca ya del final del estrecho paso.


  Se apoyó en la pared y esperó.


  Cuatro hombres corrían tras sus huellas. Percibió sus pasos. El chapoteo de sus botas en las aguas del riachuelo.


  Apoyó el rifle en la pared y empuñó los «Colts».


  Los hombres alcanzaron el recodo. Pero una cortina de plomo les interceptó el paso.


  Las armas del rural crepitaron sin intervalo alguno.


  Los cuatro hombres se contorsionaron. Iniciaron unas extrañas piruetas, como un ballet trágico.


  Cayeron. Las aguas se tiñeron de rojo, pero eso no lo vio el rural.


  Sopló el humo de sus revólveres, volvió a empuñar el rifle y volvió a correr.


  Alcanzó el pequeño valle. Y la altiplanicie.


  Se inmovilizó a mitad de la vertiente. Pasos de caballos. Percibió el jadeo de los animales que acusaban el esfuerzo.


  Se escondió tras unas rocas.


  —¡Teniente Kye! —gritó.


  —¡Sandy! ¿Dónde se encuentra, muchacho?


  Les salió al encuentro.


  Ganaron la altiplanicie. Allí desmontaron, rodeando al joven. Y Sandy les puso al corriente de la situación.


  —Devuélvame mi ropa, teniente —dijo al acabar—. Los mendigos de El Paso se tendrían a menos de hablarme si pudiesen verme de estas fachas.


  Arrojó los harapos y se vistió con su ropa.


  El teniente Kye permanecía abstraído en sus pensamientos. La muerte de Tom, del veterano Tom, les había afectado grandemente. Tom era un buen compañero y un buen subordinado. Había muerto también como los buenos. En acto de servicio. Pero no era aquello lo que ensombrecía el rostro del teniente. No era la primera vez que pasaba por aquel trance. Gran parte de los rurales cuyos «Colts» e insignias colgaban de las paredes del despacho del capitán Lance, habían sido compañeros suyos. Los había apreciado, los estimó y lamentó su muerte, como lamentaba la de Tom. Pero ahora había algo más. George Coxe. El antiguo pretendiente de su esposa Rosie. Su antiguo enemigo. El canalla de siempre.


  Alguien le había dicho que Coxe se hallaba entre los comancheros. Aquella lacra social de mendigos, vagos y criminales, que renegaban de su raza y tampoco sabían adaptarse a la otra. Por eso encargó a Tom enterarse de si estaba entre esos hombres. Porque resultaba extraño imaginarle entre los comancheros y que no hubiese tomado parte en aquel crimen.


  —A caballo, muchachos —ordenó—. Sandy nos conducirá hasta el lugar donde se encuentran esos hombres.


  Sandy montó en la grupa de un caballo.


  —¿Dónde ibais cuando os encontré? —preguntó a su compañero de montura.


  —Oímos las explosiones, Sandy. Entonces el teniente ordenó explorar el terreno, imaginando lo sucedido.


  Atravesaron el angosto desfiladero. Elias Kye a la cabeza. En realidad había alcanzado el ascenso por méritos propios. Si alguna vez faltaba el capitán Lance, Kye era el hombre indiscutible para sustituirle.


  Desembocaron en el valle inundado.


  Los comancheros no dieron señal alguna de su presencia. Ni una voz, un disparo o un ruido sospechoso. Sólo el chapoteo de los caballos en el agua.


  De pronto, pasos. Alguien corría por la explanada sin preocuparse de disimularlo.


  —¡Sandy!


  Era Carrigan.


  Respondió:


  Los dos vaqueros les recibieron con demostraciones de júbilo.


  —¿Cómo va esa herida, Marty?


  —Bastante bien. Duele, pero sin punzadas.


  —Agnes te curará. Entiende algo de estas cosas.


  Mientras el rural Agnes cauterizaba con whisky la herida y la vendaba con tiras de una camisa, Carrigan les explicó lo sucedido.


  —Cuando se convencieron de que Sandy había logrado escapar, les entró una gran prisa por largarse. Recogieron el campo y se marcharon más que al paso. Pero les impedimos con nuestros disparos que se llevasen todos los caballos. De todas formas, van todos montados después de la sarracina que les hizo con la dinamita.


  —¿Qué dirección tomaron?


  Carrigan señaló hacia levante.


  —Les estuvimos disparando hasta que se perdieron de vista al otro lado de la montaña.


  Soltaron el cadáver de Tom y lo tumbaron cruzado sobre la silla de su propio caballo.


  Sandy le golpeó suavemente la barbilla antes de cubrirlo con una manta.


  —Buen compañero. Pero te has marchado sin concederme la revancha.


  Los vaqueros manifestaron su deseo de unirse a ellos para luchar contra los comancheros, pero Kye no aceptó su ayuda. Debían ir a El Paso, llevar el cadáver de Tom al Cuartel de los Rurales y restituirse a sus puestos.


  Partieron poco después con su fúnebre carga. Y los rurales echaron tras las huellas de los comancheros, cuya ventaja debía ser muy escasa.


  Al amanecer divisaron tres leves columnas de humo, tras un gran macizo.


  —Son ellos. No cabe duda.


  El teniente oteó el macizo haciendo pantalla con sus manos a fin de preservar los ojos de los hirientes rayos del sol naciente.


  —Esos hombres buscan el Paso de Lawton. Es el camino más recto a la llanura del Pecos. Si pudiésemos atajarles...


  Chandler, un rural joven, barbilampiño se adelantó.


  —Podemos hacerlo, teniente. Conozco las montañas.


  Kye le dirigió una sonrisa.


  —De acuerdo, muchacho. Lo haremos. Les cerraremos el Paso de Lawton.


  Chandler les condujo por vericuetos de las montañas. Estrechos senderos que bordeaban grandes precipicios, y profundas cortaduras, donde tuvieron que descabalgar y ayudar a sus propias monturas.


  Pero al mediodía habían alcanzado el Paso de Lawton, que comunicaba un amplio valle con la llanura.


  Taponaron la salida del Paso con grandes piedras, troncos y tierra. Un obstáculo insalvable para los caballos.


  Seguidamente, el teniente situó sus hombres sobre las cimas de las altas paredes que formaban el desfiladero. Allí quedaron los caballos, ocultos desde abajo. Y tres rurales, Sandy entre ellos, permanecieron ocultos, en el valle, con la misión de cubrir esa salida si los comancheros pretendían retroceder.


  Los comancheros hicieron su aparición en el valle a media tarde. Once hombres.


  Los primeros jinetes entraron en el desfiladero al paso de sus monturas. Confiados, sin ningún apresuramiento.


  Sandy y sus dos compañeros ocuparon la salida tan pronto el último comanchero hubo desaparecido tras el pronunciado recodo.


  La alarma empezó a cundir entre ellos a la vista del obstáculo.


  El teniente disparó al aire para llamar su atención.


  —¡Estáis cogidos en una trampa! —les gritó—, ¡No hay escape! ¡Arrojen las armas al suelo y entréguense!


  Sonó un disparo.


  Kye se echó atrás al sentir la corriente del proyectil rozarle de cerca. Aquellos hombres sabían lo que les esperaba en poder de la justicia.


  Los rurales apostados en las cimas abrieron fuego contra ellos.


  Los comancheros se lanzaron al galope hacia la salida del valle, abrazados a los costados de sus monturas al estilo de los indios comanches, sin dejar de disparar hacia arriba.


  Sandy les vio venir. Y fue el primero en abrir fuego contra ellos. Pero sus plomos buscaban las monturas, respetando a los jinetes.


  Cayó el primer caballo, arrojando a su jinete por las orejas. El siguiente fue abatido cuando saltaba sobre el cuerpo de su congénere. El tercero antes de que intentase el salto. El cuarto apenas apareció en el recodo...


  El abatimiento venció la resistencia de los comancheros. Las palabras del teniente eran ciertas. No había escape para ellos. No se podía luchar contra lo inevitable.


  Cesó el crepitar de las armas.


  Los hombres arrojaban sus rifles y sus «Colts» y caminaban brazos en alto hacia la salida del valle.


  George Coxe no se encontraba entre ellos.


  Kye interrogó acerca de su paradero al que parecía dirigir la partida en ausencia suya.


  El hombre respondió con una sonora carcajada.


  —Se la ha jugado, teniente. Coxe juró anoche que lo vengaría todo de un sólo golpe. Se halla camino de El Paso, con varios hombres de su confianza. Mientras usted nos perseguía, él tenía el propósito de decir no sé qué cosas a su esposa.


  Se crisparon los puños del teniente. De un hombre como George Coxe no podía esperarse otra cosa.


  Sandy se aproximó. Con una expresión tan dura como la de Kye.


  —Me gustaría darle un consejo, teniente, y hacerle una petición.


  Kye le invitó a hablar con un gesto.


  —Usted debe partir inmediatamente para El Paso. Está en juego algo más que el simple delito de un criminal empedernido. Están en juego su propio honor y su felicidad. No es necesaria su presencia para efectuar el traslado de estos hombres. Atados de manos y amarrados luego unos a otros mediante una soga, no pueden intentar nada.


  Kye le miró. Una mirada profunda, escrutadora.


  —Gracias, Sandy, por lo que encierra en sí el consejo. Creo que tiene razón. ¿Cuál es su petición?


  —Déjeme acompañarle. Prometí a Tom vengar su muerte... aunque él no pudo oírme. Fue cosa de George Coxe.


  Se agudizó la mirada del teniente.


  —¿De veras que sólo desea venir por lo de Tom? ¿Y por Olivia?


  —También. Ya ve que soy sincero.


  Apareció al fin una sonrisa en los labios de Kye.


  —De acuerdo, Sandy. Vendrá conmigo. Pero no olvide mis palabras de ayer.


  Elias Kye y Sandy recorrieron el mismo camino empleado para llegar al Paso de Lawton. Los vericuetos de las montañas por los que Chandler les había guiado. El camino era difícil, peligroso, pero ahorraban así un tiempo precioso.


  Atravesaron el valle cubierto por las aguas. Cuando ya empezaban a caer las primeras sombras del crepúsculo.


  Se adentraron por el angosto desfiladero al paso de sus monturas. Los animales acusaban el esfuerzo, y una vez hubiesen llegado a campo descubierto, no tendrían más remedio que hacer un alto, conceder un descanso a sus monturas. Un retraso inevitable.


  Sandy observó a su caballo. El animal se agitaba inquieto. Olisqueaba el aire y amusgaba las orejas de continuo.


  De pronto algo chapoteó en las aguas del riachuelo. Una piedrecita al parecer.


  Frenó al caballo, recelando una trampa.


  Miró arriba.


  —¡Atrás, teniente! —gritó.


  Obligó al caballo a recular casi al mismo tiempo que se producía un estruendo, como un trueno, en la parte superior del farallón.


  Gruesas piedras cayeron con estrépito al centro del desfiladero, cegándolo materialmente.


  Sandy cubrió su cabeza con los brazos mientras se alejaba del núcleo del alud. Cayó tierra sobre él y sintió los golpes de algunos cascotes, que le arrancaron gemidos de dolor.


  Cesó el alud. Y esperaron a que disipase la espesa nube de polvo.


  Una cabeza apareció de súbito en la parte superior del barranco.


  Sandy disparó. Un solo tiro.


  Un aullido infrahumano. Nada más. Luego, la cabeza se inmovilizó y percibieron el escalofriante plop plop de la sangre goteando sobre la tierra del fondo.


  Tuvieron que desmontar y trabajar de firme, ayudando a los caballos a salvar de nuevo el obstáculo. Al fin, cansados, al borde del agotamiento, alcanzaron el campo libre.


  —¿Cómo advirtió la trampa, Sandy? A no ser por usted estaríamos ahora bajo esa masa de piedras y tierra.


  —Agradézcalo al caballo, teniente. Y a la torpeza de ese comanchero. Dejó resbalar una piedrecita al asomarse para presenciar nuestra llegada. Eso y la alarma del caballo me pusieron sobre aviso. Habían tendido una malla de cuerda entre dos árboles, que soportaba todas esas rocas. Un corte de hacha bastaba para precipitarlas abajo. Vi parte de la malla. Eso es todo. Ahora con su permiso, quisiera descansar un poco. Llevo dos noches sin dormir.


  El teniente lo llamó apenas transcurrida la media noche.


  —Vamos, Sandy. Al amanecer podemos estar en El Paso.


  El joven se inmovilizó de pronto y tendió el oído.


  —¿Qué le ocurre, Dewes?


  Le señaló el oscuro horizonte de la llanura.


  Se elevó otra vez el ulular de una lechuza. Frente a ellos.


  —¿No le dice nada eso, teniente?


  Kye asintió. El también había captado la voz humana en el grito de ave.


  —Comanches —susurró.


  Permanecieron en silencio.


  Volvieron a oír el ulular. Esta vez a su izquierda. Luego, otro a la derecha. Finalmente donde había sonado la primera vez, pero más cerca.


  —Una partida de «bravos», probablemente de caza. Pueden o no haberse puesto de acuerdo con George, pero le hacen el juego de todas formas. Son cinco. Los he contado bien.


  —Nos tocan a dos y medio para cada uno —observó Kye con escalofriante serenidad.


  —Déjeme tres a mí, teniente. He luchado alguna vez contra los indios.


  Sandy se alejó en la oscuridad, arrastrándose por los desniveles del terreno.


  Pegó el oído al suelo y esperó en esa posición unos segundos.


  Luego levantó la cabeza, sonriendo con ferocidad.


  Extrajo el cuchillo de la funda y esperó.


  Divisó la vaga silueta del comanche, con su casco guerrero de plumas. A pocos pasos de distancia.


  Arrojó el cuchillo.


  Un ruido mate, electrizante, y un ligero gorgoteo. Eso fue todo.


  Sandy sacó el cuchillo de su vaina humana y limpió la hoja en las ropas del muerto.


  Siguió avanzando con el mismo sigilo hacia donde calculaba que debía hallarse otro comanche.


  Se encontraron de pronto frente a frente al asomarse a una pronunciada ondulación del terreno.


  El rural fue más rápido. Se abalanzó sobre él y le hundió el cuchillo hasta la empuñadura entre los omoplatos.


  El comanche aulló como hubiese podido hacerlo un coyote.


  Crepitó un arma. Bastante cerca.


  Sandy se arrojó de bruces al suelo.


  Otro disparo, casi simultáneo. El «Colt» del teniente, que tomaba como blanco el fogonazo del rifle del comanche.


  El indio se desplomó. Percibieron su ronco estertor y los espasmos de su cuerpo. Luego, silencio. La muerte había capturado otra presa.


  Los dos supervivientes de la partida de «bravos» se alejaron. Convencidos de que intentar cazar aquellas piezas era solicitar un puesto en la región de las eternas cacerías.


  El teniente Kye y Sandy no intentaron perseguirlos. El peligro quedaba conjurado. Y algo infinitamente más importante que la caza de dos comanches ocupaba por completo su atención.


  


  


  


  CAPITULO 6


  


  A media mañana alcanzaron los pastizales del «Bar-40». Un pequeño rancho dedicado exclusivamente a la cría de caballos.


  Se lanzaron a través de la amplia extensión, en línea recta a la caseta de los vaqueros encargados de guardar la manada.


  Los caballos, en estado semisalvaje, pastaban a una media milla de distancia. Doscientos magníficos ejemplares. Varios potrillos juguetones se acercaron a ellos, alejándose espantados al ventear al hombre.


  Ni rastro de los caballistas.


  Se detuvieron en la caseta de troncos sin desbastar. Una tosca construcción donde los cow-boys se guarecían en los días lluviosos.


  La puerta estaba cerrada.


  Desmontaron.


  La mirada de Sandy, recelosa, se posó en la puerta de tablas. Hizo una seña a Kye y ambos se situaron en la pared, junto a la puerta. El teniente se dirigió con paso sigiloso hacia la parte trasera, donde se abría la única ventana.


  Sandy alargó el brazo, golpeando en las tablas con la culata del «Colt».


  Crepitaron las armas adentro y las balas atravesaron las tablas por varias partes.


  Sandy emitió un grito de agonía.


  La puerta se abrió de golpe y emergió por ella uno de los comancheros de Coxe.


  Sandy disparó contra él sin contemplaciones.


  El comanchero arrojó el rifle como si hubiese estado al rojo vivo. Llevó sus manos al vientre, perforado, y retrocedió al interior de la caseta.


  Volvieron a crepitar las armas. Los proyectiles astillaron los troncos que formaban el marco. Y de pronto se elevó la voz del teniente Kye.


  —¡Suelte el arma y levante los brazos!


  Sandy entró al oír el ruido del rifle al caer al suelo.


  Kye se asomaba a la ventana, encañonando al comanchero, que elevaba los brazos con expresión de pánico. Junto a él, encogido sobre sí mismo, el herido se agitaba en los últimos espasmos de la agonía.


  Los cuatro cow-boys del «Bar-40» estaban echados en un ángulo, atados de pies y manos.


  Sandy quitó al comanchero sus revólveres y lo puso fuera de combate de un culatazo.


  Entre los dos soltaron a los cow-boys.


  —¿Qué pasó, muchachos? —inquirió Kye.


  —Vinieron esos hombres cuando nos disponíamos a almorzar. Nos sorprendieron, encañonándonos de improviso.


  —¿Cuánto hace de eso?


  —Unas seis horas aproximadamente. Estos dos se quedaron y los otros se largaron a toda prisa.


  Maniataron al comanchero.


  —¿Tenéis una carreta?


  —Sí.


  —Bien. Cargáis en ella a estos dos hombres y los lleváis al Cuartel. El capitán Lance dispondrá de ellos.


  Volvieron a galopar. George Coxe les llevaba una ventaja de seis horas. Había perdido un tiempo precioso preparando la trampa del desfiladero y la que acababan de salvar. Una suerte para ellos. Porque si Coxe confiaba en el éxito de sus trampas, no se daría demasiada prisa por llevar adelante su plan. Y una esperanza. Porque en realidad le sobraba tiempo para ejecutarlo y huir con su presa. La frontera mexicana estaba demasiado cerca para temer la persecución de los rurales.


  Se internaron por un terreno árido, quebrado, donde crecían raquíticas hierbas y pequeños cactos del desierto.


  Los caballos empezaban a dar señales de cansancio. Sus músculos no respondían ya fielmente a los firmes dictados del cerebro.


  Kye señaló al joven las edificaciones que componían el núcleo principal del «Bar-40». Gary, su dueño, era un buen hombre. No tendría inconveniente en prestarles un par de caballos. Aquello suponía un nuevo retraso puesto que tendrían que apartarse del camino recto a El Paso, pero merecía la pena.


  Gary salió al porche al verles llegar.


  Desmontaron, saludando al ranchero.


  Gary era corrientemente alegre y comunicativo. Pero aparecía ahora serio y preocupado. Respondió con sequedad al saludo de los rurales, sin moverse del vano.


  Sandy y Kye empezaron a tener una noción clara de lo que aquello significaba.


  Ascendieron lentamente las escaleras del porche. Y captaron las señales que Gary les hacía con los ojos.


  El teniente le interrogó con la mirada y el ranchero adelantó la mano diestra, extendiendo el índice y el corazón.


  Dos hombres de Coxe se hallaban en el rancho. Seguramente al fondo del hall encañonando la espalda del ranchero.


  Los rurales empuñaron sus «Colts», haciendo una señal a Gary para que se apartase.


  El ranchero se lanzó de costado al suelo súbitamente.


  Vomitaron fuego las armas de los rurales.


  Adentro sonaron aullidos. Ruido de muebles al ser corridos bruscamente y los sordos ruidos de dos cuerpos desplomándose sobre las tarimas.


  Entraron.


  Gary se incorporó y los siguió.


  Dos comancheros. George Coxe dejaba trampas en el camino para cortarles el paso. Pero los dos hombres, superdotados por las ansias de impedir el plan del forajido, eludían todas sus acechanzas. Las cañas se volvían lanzas quizá para Coxe. Porque estaba sacrificando a unos hombres, cuya ayuda iba a echar de menos al final.


  —He oído muchas cosas de los Rurales de Texas —dijo el ranchero—. Pero después de lo que acabo de ver, creo que todos se quedan cortos cuando hablan de su capacidad de acción.


  El teniente le explicó lo sucedido en los pastizales y el motivo que los había guiado hasta allí. Y Gary accedió a prestarles los caballos.


  —Estos hombres me engañaron —comentó mientras preparaban a sus nuevas monturas—. Parecían venir en son de paz. Estoy solo en la casa. Todos los muchachos se hallan en sus faenas. No tuve más remedio que plegarme a sus exigencias.


  —Se ha portado usted como los buenos, Gary —dijo Kye—. Antes y ahora.


  Abandonaron el rancho. Y otra vez galoparon por el terreno árido y quebrado, donde no llegaba la humedad del Río Grande.


  El teniente señaló un altozano.


  —Desde ahí tendremos ya la ciudad a la vista.


  Sandy no respondió. En realidad no se trataba de tener la ciudad a la vista, sino de encontrarse en ella. De poder deshacer de un modo total, absoluto, la maquinación de George Coxe. De impedir que pudiese hacer daño alguno a la esposa de Kye... o de su hija. Porque el pensamiento de la muchacha en poder del comanchero erizaba a Sandy tan profundamente como al propio Elias Kye.


  El joven columbró de pronto un rápido reflejo. Una luz vivísima que hirió sus ojos durante una fracción de segundo. Y él sabía qué. Los rayos del sol reflectados por un objeto metálico. Quizá el cañón de un revólver...


  —¡Deténgase, teniente! —gritó.


  Frenaron sus monturas en el instante en que se producía el disparo.


  El proyectil se llevó el sombrero de Sandy.


  Saltaron al suelo, parapetándose tras un macizo de arbustos.


  —Entreténgalo un poco, teniente —siseó el joven—. Voy a darle una sorpresa a ese lagarto.


  Se alejó, arrastrándose por los desniveles del terreno.


  Cuando alcanzó una posición desde la cual podía dominar el escondrijo de su adversario, éste abandonaba el campo, dando por fracasada su misión.


  Sandy le dejó llegar hasta el caballo. Entonces disparó.


  No esperó a verle caer. Hubiese podido señalar con exactitud el punto donde la bala había penetrado.


  Se incorporó.


  —Adelante, teniente. Camino despejado.


  Alcanzaron El Paso. El teniente condujo al joven a través de un dédalo de callejuelas, hasta una casa de una planta, rodeada por un jardín, muy cerca de la calle Houston.


  La puerta de la vivienda estaba abierta. En su interior se advertía una desacostumbrada animación. Lucían los quinqués adentro. El capitán Lance se hallaba junto a la abierta puerta, conversando con el doctor Wilson. Y había corrillos de curiosos en las aceras.


  Entraron.


  El capitán le estrechó la mano.


  —¿Qué ha ocurrido, capitán Lance? —inquirió con ansiedad.


  —Han herido a su esposa, Elias. Unos desconocidos. Y han raptado a Mirna Harmon, que se hallaba en su compañía.


  —¿Cómo está Rosie?


  Fue el doctor quien respondió:


  —Bien, dentro de la gravedad. La bala no ha perforado ningún órgano vital, pero la hemorragia ha sido copiosa. De no ocurrir complicaciones, cosa poco probable en una mujer de la naturaleza de Rosie, estará bien en unas pocas semanas.


  Kye entró en el dormitorio donde se hallaba su esposa. Estaba pálida y el dolor contraía sus hermosas facciones, pero se permitió esbozar una sonrisa de aliento.


  Olivia se abrazó a él, enrojecidos sus ojos por el llanto.


  Sandy le dirigió un saludo desde el vano. Algo que arrancó a Olivia una de sus maravillosas sonrisas. Algo también que evidenciaba el sentimiento mutuo, incipiente en los dos jóvenes.


  El doctor se marchó poco después y Lance, Kye y Sandy se reunieron en el hall.


  El teniente explicó a Lance todo lo sucedido en los Guadalupe, desde su partida del Cuartel hasta su regreso a El Paso, hacía unos momentos.


  Olivia les sirvió café y permaneció junto a ellos.


  —La cosa queda clara así —dijo el capitán—. Olivia salió a efectuar unas compras. Durante el tiempo que estuvo fuera, Mirna Harmon vino en su busca. Para charlar un rato o lo que fuese. Porque hace muchos años que las dos se profesan una sincera amistad. ¿No es así, Olivia?


  La joven asintió con un gesto.


  —Bien. Coxe se presentó de improviso, acompañado de dos hombres. Disparó contra Rosie sin previo aviso, golpeó a Mirna y se la llevaron. Todo con una rapidez vertiginosa. De forma que cuando pudieran advertirlo, Coxe y sus hombres se hallaran lejos. Demasiado lejos para poder alcanzarlos. Porque la frontera está demasiado cerca. Vadearon el río y se adentraron en territorio mexicano. No pudimos hacer nada por impedirlo. Esos hombres se llevaron a Mirna Harmon creyendo que era Olivia. La confundieron, porque seguramente jamás había visto a su hija. Y no quiero ni pensar lo que harán con esa pobre muchacha, de todas formas.


  —Todos sabemos lo que harán con ella —adujo Sandy—. Lo mismo que hubiesen hecho con Olivia. Quizás más, rabiosos por su equivocación. Y eso es algo que hay que impedir a toda costa. Tenemos que impedirlo como sea.


  —Nuestra autoridad se extiende a todo Texas —repuso el capitán—. Podemos recabar la ayuda de las autoridades de los estados vecinos para la captura de un criminal y solicitar su extradición. Pero México es una nación extranjera, con sus propias leyes y su propio Gobierno Federal. Una nación revuelta que no acaba de salir de una revolución y ya ha entrado en otra. De todas formas, intentaremos algo. Es nuestro deber hacerlo así. No podemos permanecer cruzados de brazos ante un delito semejante. Nos pondremos en contacto con las autoridades mexicanas más próximas a la frontera. Quizás ellas puedan ayudarnos.


  —Eso no sirve, capitán —adujo Sandy—. Y usted sabe que esas medidas están condenadas al fracaso desde el primer momento. Las autoridades mexicanas no solucionarán nada. No pueden solucionar nada. Usted mismo ha dicho que México es una nación revuelta. Las revoluciones se suceden unas a otras, porque el pueblo busca una forma de Gobierno que no acaba de encontrar. La sangre de los mexicanos está compuesta de pólvora y fuego. Las autoridades tienen bastante trabajo con las bandas rebeldes, para preocuparse por una muchacha americana. Además, George Coxe ha proporcionado armas en varías ocasiones a los rebeldes mexicanos.


  Es posible que los hombres que se las compraban sean ahora los que ostentan el poder y la autoridad en México. Si es así, le protegerán en lugar de entregarlo. Y si no es así, él buscará el apoyo de los sublevados que luchan con las armas que él les vendió. De un modo u otro, las autoridades mexicanas se cruzarán de brazos ante el hecho. Por simpatía en un caso y por impotencia para obrar en el caso contrario.


  El capitán hizo un gesto ambiguo con los hombros. Sandy tenía razón. En realidad, sus gestiones estaban condenadas al fracaso desde un principio. Lo sabía. Pero era una forma de quedar en paz con su conciencia.


  —Creo que no se puede hacer más en este caso —dijo al fin—. Si usted sabe de algún otro procedimiento...


  —Hay otro procedimiento —pronunció secamente—. El único. Pasar a México y salvar a esa muchacha de las garras de Coxe.


  Ambos le miraron. Perplejos.


  —Eso no es posible, Dewes —repuso el capitán—. Nuestra autoridad termina en Río Grande. Al otro lado no nos sirve de nada nuestra categoría de rurales.


  —No he dicho que vayamos a pasar a México en calidad de rurales —replicó calmosamente—. Sería un absurdo.


  El teniente Kye se puso en pie.


  —Lo que usted propone, Dewes, es irrealizable —dijo—. Deseche esa idea. Como rurales tenemos unas obligaciones y una dignidad que nos confiere el cargo. Pasar a México, luchar contra Coxe y arrebatarle su presa, nos pondrá al borde de la proscripción en el vecino país.


  —¿Qué importancia tiene eso? Lo verdaderamente importante es salvar a Mirna Harmon y a ese fin deben ir encaminados todos nuestros esfuerzos. Déjenme dos hombres, capitán. Al sargento Lewis y al rural Al. Antes de veinticuatro horas tendrá aquí a esa muchacha sana y salva. No importa lo que digan después las autoridades mexicanas. Al fin y al cabo es mucho también lo que nosotros decimos de ellas.


  Kye sacudió la cabeza enérgicamente.


  —Olvídelo, Dewes. Ya ha oído al capitán Lance. Este asunto debe resolverse por la vía oficial. No hay más remedio que aguantar este forzoso compás de espera.


  Sandy se le enfrentó.


  —¿Quiere decir con eso, teniente Kye, que si George Coxe se hubiese llevado realmente a su hija Olivia, usted habría aceptado este compás de espera? ¿Es capaz de jurarme que habría esperado con ansiedad, pero con los brazos cruzados, la resolución de las autoridades mexicanas? No, teniente Kye. No puede engañarme a mí ni engañarse a sí mismo. De haberse llevado a Olivia, usted se hubiese lanzado ciegamente a Río Grande, lo hubiese vadeado y buscado a Coxe noche y día en los últimos rincones de la nación vecina, hasta encontrarlo. Pero es muy cómodo permanecer cruzado de brazos, esperando el resultado de esas gestiones ridículas, sabiendo que la angustia, la ansiedad, la desgracia, se han cebado en otros seres, aunque haya sido por error. Su hija está a salvo y usted no tiene por qué arriesgar nada. Es una posición egoísta. Y su conciencia, teniente, porque usted la tiene y muy estrecha, no puede sentirse tranquila con esa resolución fácil de esperar los acontecimientos. Piense en los padres de Mirna. Póngase en su lugar por un momento. Son inocentes de todo. Pero les ha tocado pagar unas consecuencias que en nada les atañían.


  Hizo una pausa, prosiguiendo:


  —De haber raptado a Olivia, usted se hubiese lanzado sin la menor vacilación tras las huellas de sus raptores. Y yo le hubiese seguido. Usted sabe por qué, aunque me desprecie en su fuero interno. Y creo que debo hacerlo, creo que debo perseguir a esos hombres y librar a esa muchacha de sus garras, como si realmente se tratase de su hija Olivia. Lo es simbólicamente y mi conciencia no se siente tranquila ni acepta este compás de espera.


  Kye abatió la cabeza. El rural había puesto el dedo en la llaga. Tenía razón. Se estaba portando de un modo egoísta. A pesar de que Coxe era su más encarnizado enemigo. A pesar de saber que no podría vivir tranquilo mientras Coxe permaneciese vivo en ese mundo. Porque volvería. Y no lo haría cara a cara. Coxe le temía demasiado para hacerlo así.


  Señaló al capitán.


  —Sandy tiene razón, capitán —dijo con voz ronca—. ¿Qué opina de eso?


  Lance no levantó la cabeza. La mirada de Sandy era dura como el granito. Pero resultaba demasiado impulsivo para su temperamento, apegado a las responsabilidades inherentes de su cargo.


  —Es posible que tenga razón —pronunció lentamente—. Pero no podemos proceder así. No puedo consentirle que lo haga.


  Sandy esbozó una media sonrisa. Desprendió la insignia de la cazadora de cuero y la depositó sobre la mesa.


  —Está bien —dijo—. Presento mi dimisión. Prefiero eso a consentir lo otro.


  Lance tomó la placa. Se incorporó con lentos movimientos.


  —No sea loco, Dewes —pronunció en tono cansado—. No puede hacer esto. ¿Ha pensado en su padre, en el teniente Alphie Dewes de los Rurales de Texas?


  —Desde luego que sí, capitán. Y sé que mi padre, allá donde se encuentre, aprobará mi conducta.


  Se encaminó a la salida.


  Olivia le contuvo por un brazo, cuando ya había empuñado la manecilla de la puerta.


  —Gracias, Sandy —pronunció con radiante sonrisa—. Gracias por todo. Acabas de darnos una buena lección. Ten cuidado. Y mucha suerte. Voy a sentirme muy celosa de Mirna.


  Sandy no dijo nada. Besó las puntas de sus dedos y los aproximó a los labios de la muchacha, que los besó a su vez.


  Segundos después atravesaba a galope las calles de El Paso, buscando un buen sitio para vadear el Río Grande.


  


  * * *


  Sandy dejó atrás las aguas del Río Grande del Norte, o Río Bravo, como lo llamaban en México. A su derecha brillaban las luces del puesto fronterizo.


  Tomó el camino que conducía a Corralitos, en Chihuahua, pasando por la laguna de Sta. María.


  Se encaminó hacia la luz que lucía en el frontispicio de una pequeña cabaña.


  Llamó a la puerta.


  Un mexicano de mísero aspecto, de grandes bigotes, le franqueó la entrada.


  Sandy hablaba bastante el español, lo que le permitió entenderse con el otro.


  —¿Qué desea, señor?


  Sandy examinó el interior de la cabaña. Constaba de una sola pieza. Frente a la puerta, un camastro con una niña de rostro macilento y, junto a ella, la esposa del mexicano. Una mujer morena, de agraciadas facciones, alta y bien formada.


  —Vengo de Texas —replicó—. He visto su casa y he pensado que quizá usted pueda darme una información.


  El mexicano le invitó a pasar.


  Aquella gente vivía pobremente. Los utensilios eran escasos y apenas disponían del mobiliario más preciso. Pero todo limpio y ordenado. Aquello podía ser un paraíso si los dueños sabían conformarse con su suerte.


  Sandy se aproximó al lecho, acarició la mejilla de la niña, que le sonrió.


  —¿Qué le ocurre?


  —Pulmonía —replicó la mujer—. Ya ha pasado la gravedad. Pero tiene que reponerse.


  —Malos tiempos, ¿eh, amigos?


  —Pésimos, señor. Las revoluciones nos arruinan y no se ve al hombre capaz de sacar a flote la nave del Gobierno. Una lástima, porque esta tierra es una bendición de Dios.


  Sandy asintió, mirando el crucifijo instalado sobre la cabecera de la enferma. Los españoles habían demostrado ser grandes colonizadores. Empezaban por ganar las almas de los hombres. Por hacerles ver que todos los seres humanos, blancos, negros o amarillos, son iguales ante Dios. Que todos tienen los mismos derechos y las mismas obligaciones. Se fusionaban con ellos y formaban una nueva raza, una raza formidable por su grandeza de espíritu, en lugar de confinar a los indios en reservas, restringir los derechos de los amarillos y esclavizar a los negros. Una gran raza de grandes conquistadores.


  —¿Qué clase de información pensó que podría obtener de nosotros, señor?


  —Voy a decirles la verdad. Parece usted un hombre sincero. Soy un rural. Mejor dicho, era un rural de Texas. Tres hombres, tres comancheros, han raptado a una muchacha en El Paso. La partida la capitanea un individuo llamado George Coxe. Me gustaría saber si los han visto cruzar por aquí.


  Brilló la desconfianza en los ojos del mexicano. Sólo un instante. Pero Sandy se apercibió de ello. Aquel hombre sabía algo.


  —No hemos visto nada, señor —respondió.


  Sonrió el joven con ironía.


  —Bien; nada más, amigos.


  Se volvió a la niña.


  —¿Cómo te llamas?


  —Guadalupe.


  Sandy sacó unas monedas de oro y las dejó sobre el lecho.


  —No lo tomes como una limosna, Guadalupe —susurró—. No lo es. Tuve una hermanita como tú. Murió muy joven. Tú me la has hecho recordar. Y yo quiero contribuir con esto a que te repongas pronto.


  Salió, galopando camino adelante.


  Se paró poco después al sentir el golpear de cascos de caballo a su espalda.


  Era el mexicano.


  —¿Qué le ocurre, amigo? —preguntó.


  El otro rehuyó la mirada.


  —Se ha portado muy bien con nosotros, gringo. Y nadie hace algo por Antonio López sin que le quede agradecido y se lo demuestre.


  Hizo una pausa antes de agregar:


  —Esos hombres con la muchacha han pasado por aquí. Antes de que anocheciese. Pararon en mi casa. Iban hacia Las Cruces. Ese hombre, George Coxe, tiene muchos amigos en el pueblo. Andese con cuidado, gringo. Es un sujeto peligroso.


  —¿Qué camino debo tomar para llegar a Las Cruces?


  —A la derecha, cerca de aquí. Hay un cartel anunciando la proximidad del pueblo. Pero allí no encontrará más que enemigos. El comisario está por él y hará la vista gorda.


  —Está bien. Gracias, amigo.


  —Gracias a usted, gringo.


  Se alejó al galope de su caballo y Sandy prosiguió su marcha.


  Encontró el camino y el letrero. Encendió un fósforo para cerciorarse de que no se equivocaba.


  El cartel, en forma de flecha, señalaba la dirección de un empalme del camino. Las letras habían sido borradas en parte por la acción de los elementos, pero no dejaban lugar a dudas.


  Las Cruces se hallaba a media milla del empalme. Un pueblo pequeño, típicamente mexicano. El estilo colonial hispano azteca predominaba en las construcciones, de paredes encaladas, muy gruesas, y ventanas con sólidas rejas, algunas de las cuales constituían un alarde artístico.


  Se apeó frente a un establecimiento de bebidas de pésima categoría.


  Ocultó el cuchillo en una de sus botas y entró.


  —Tequila —pidió, acodándose en el mostrador.


  Se le acercó una joven, con un vestido largo, pero tan ajustado que ponía de relieve todos sus encantos.


  —Hola, gringo —saludó.


  Sandy la enlazó por la cintura y la atrajo hacia sí.


  —¿Quieres algo, guapa?


  —¿Hablas español?


  —¿Cómo lo has adivinado?


  Rieron.


  —Aguardiente —pidió ella.


  Sandy le preguntó con voz lo suficiente alta para que todos cuantos se hallaban relativamente cerca de ellos pudiesen oír sus palabras:


  —¿Conoces a George Coxe?


  —Sí.


  —¿Lo has visto en Las Cruces?


  —Muchas veces. Pero hace tiempo que no se descuelga por acá.


  —Está en el pueblo. Ha llegado esta misma tarde. Y yo lo vengo siguiendo desde Texas para ajustar una cuenta.


  —No pienses en eso, gringo. Piensa en mí, sólo en mí. ¿Sabes una cosa?


  —Sí. Que te gustaría ir conmigo a Nueva Orleáns. Bueno, quizá tú tengas preferencia por otra ciudad mexicana.


  —Veracruz —replicó ella—. ¿Cómo lo has adivinado?


  —¡Oh! Es muy fácil. La experiencia nunca engaña.


  Rieron otra vez.


  Sandy decidió abandonar aquello una hora más tarde.


  Salió a la calle.


  El contacto de algo duro en sus riñones le inmovilizó. El cañón de un «Colt». Y una voz susurró detrás:


  —No se mueva, rural. Ha venido a meterse en la boca del lobo. Y esta vez no escapará tan fácilmente.


  No dijo nada. Todo estaba saliendo al fin y al cabo como él había imaginado.


  El arma dejó de presionar en sus riñones.


  Enseguida sintió un golpe en la cabeza. Le pareció que todo estallaba de pronto sobre él en un derrame de intensa luz. Seguidamente, la luz desapareció y se sumió en las tinieblas de la inconsciencia.


  


  


  


  CAPITULO 7


  


  SANDY despertó con una extraña sensación de ahogo. Y tardó un rato en darse cuenta que acababan de volcarle un cubo de agua fría sobre la cabeza.


  Oyó risas. Como si provinieran de muy lejos.


  Al fin abrió los ojos.


  Le dolía la cabeza y sentía un extraño zumbido en los oídos. Pero su cerebro se despejó y pudo darse cuenta de su situación.


  Se hallaba en pie, de espaldas al grueso tronco de un árbol, atado a él. Sus brazos abarcaban hacia atrás parte del tronco. Le habían atado los pies juntos, sólidamente sujetos al árbol, y otra recia soga rodeaba su cintura y su tórax.


  Frente a él, George Coxe, sus dos comancheros y un indio vestido de vaquero. Tras ellos, tumbada en el suelo y maniatada, Mirna Harmon. Una muchacha bonita de verdad, cuyo rostro reflejaba la angustia del momento. Unos pasos más allá, una cabaña de peor aspecto que la de Antonio López. Y a su alrededor un páramo desértico, bañado por un sol de fuego, sin la menor señal de alma viviente alguna, excepto ellos.


  —¿Dónde está Elias Kye? —interrogó Coxe.


  —En El Paso. ¿Dónde habría de estar?


  —¿Cómo no vino contigo? Anoche dijiste en Las Cruces que tenía una cuenta que saldar conmigo. La cuenta de Kye es mucho más larga que la tuya.


  Sandy no respondió. No quería que Coxe llegase a pensar en un acto de cobardía por parte del teniente.


  —Bien, muchachos —siguió diciendo el comanchero—, dirigiéndose a sus tres hombres—. Podéis divertiros con él un rato. Eso le ablandará. Después, quizá decida desollarlo vivo, como a los dos hombres a quienes nos arrebató. Eso lo dejaré a vuestra elección. Pero antes quiero que vea lo que hacemos con esa joven. Ha venido hasta aquí para salvarla. El rural Sandy Dewes es un perfecto caballero. Después de que se haya convencido de quién es el más fuerte de los dos, lo liquidaremos. Luego, cuando hayamos acabado con este par de imbéciles, volveremos a El Paso. Y esta vez no me equivocaré con la hija del teniente Kye. La verdad es que me di cuenta del error cuando ya era demasiado tarde para rectificarlo. Al principio no creí nada de lo que me decía esta joven. Pero su anillo y su collar... Bien; ¿cómo le sentó a Kye la muerte de su dilecta esposa?


  Sandy rió de un modo despreciativo, zahiriente.


  —Ni siquiera sirves para matar mujeres indefensas, Coxe. Rosie vive. El miedo hizo temblar tu pulso. El mismo miedo que sientes de enfrentarte cara a cara con Elias Kye. El miedo que te llevó a tender trampas en el camino, tratando de impedir su llegada a El Paso. Pero Kye las salvó todas. Y él te dará tu merecido. Más tarde o más temprano. ¿Te das cuenta, Coxe? Has palidecido a la sola mención de su nombre. Te quitó la mujer que amabas. Y los pantalones. Te venció dos veces con las armas en la mano. Y te matará, Coxe. Elias Kye acabará contigo. Porque una de sus balas lleva tu nombre.


  Coxe se le aproximó, congestionado el rostro.


  Le abofeteó. De izquierda a derecha, haciendo oscilar su cabeza como un péndulo.


  Cuando acabó, Sandy volvió a reír despectivamente.


  —Duelen las verdades, ¿eh, Coxe? ¡Cobarde!


  Lanzó un salivazo a la cara del comanchero.


  Coxe se limpió con un gesto de repugnancia. De pronto se volvió, empuñó un látigo de cuero que el indio llevaba en el cinto y se acercó al joven.


  —¿Conque cobarde, eh, rural? Veamos hasta dónde llega tu valor.


  Empezó a azotarle el pecho.


  Sandy se mordió los labios.


  El cuero rasgó su camisa, convirtiéndola en un informe montón de trapos. Luego, el látigo surcó su pecho, arrancando jirones de piel. Formando un laberinto de surcos sanguinolentos.


  Pero Sandy aguantó bien el castigo, sin que un sólo gemido escapara de su garganta. Hasta que el dolor, insoportable, lo sumió otra vez en la inconsciencia.


  Coxe dejó entonces el castigo. Se volvió a sus hombres, que miraban al joven con la admiración reflejada en el fondo de sus pupilas.


  —Traed agua.


  Uno de los comancheros volvió pronto con un caldero, que volcó sobre Sandy. Y el joven empezó a dar señales de vida.


  —Ahora podéis divertiros vosotros un poco.


  Rieron todos a grandes carcajadas.


  El indio desenfundó un largo cuchillo.


  —Yo apostar cinco pesos a que ninguno clavar su cuchillo tan cerca como yo del rural, sin herirle.


  Apostaron.


  El primer comanchero lanzó su cuchillo. Y la hoja silbó a escasas pulgadas de la frente de Sandy.


  El segundo se excedió demasiado. La hoja arrancó un trozo de piel, cerca del cuello, antes de clavarse en el tronco.


  El indio rió con toda su alma.


  —Vosotros perder —dijo—. Yo ganar.


  Arrojó el suyo.


  Sandy sintió el frío del acero rozarle la mandíbula. Pero la hoja se hincó en la madera, pegada a él, mas sin herirle.


  Hubo un murmullo de decepción por parte de los comancheros.


  Apostaron con el «Colt». Y esta vez ganó un comanchero y fue el indio quien se llevó con su bala un trozo de carne de su hombro derecho.


  Cuando se cansaron del juego, Sandy presentaba múltiples heridas en su cuerpo y cara. Leves, pero que teñían su cuerpo de sangre, dándole un aspecto fiero y horroroso.


  Coxe ordenó soltarle y meterlo en la cabaña. Después soltaron a la joven. Uno de los comancheros le llevó un caldero lleno de agua.


  —Déjalo un poco presentable, preciosa —dijo Coxe—. Esta noche daremos una gran fiesta en su honor. Carlos Alvarez está en Las Cruces. Es un antiguo bandido al que los avatares de la política han situado en buena posición. Le gustará divertirse con el rural. Guarda un buen recuerdo de ellos. Tiene una imaginación especial para hacer chillar a los valientes.


  Él indio quedó de guardia en el exterior, mientras Coxe y sus dos comancheros se encaminaban a caballo hacia el cercano pueblo de Las Cruces.


  Mirna arrancó tiras de su enagua y lavó las heridas de Sandy.


  —¿Por qué ha hecho esto, rural?


  Sandy tardó un rato en responder.


  —Porque lo considero un deber. Voy a serle sincero, Mima. Quiero a Olivia Kye. Coxe la raptó a usted confundiéndola con ella. Yo hubiese venido a salvarla a toda costa. Y pensé que debía hacerlo también con usted, como si realmente se tratase de Olivia. No sé si me comprenderá.


  Ella asintió, sonriendo.


  —Olivia me ha hablado de usted, Sandy. Ella también le quiere. Y es una mujer muy afortunada. No lo tome como una declaración, por favor. No lo es. Yo también... ¿Comprende lo que quiero decirle?


  —Comprendido, Mirna. Un hombre muy afortunado ése.


  Ella se puso seria de repente.


  —Ha arriesgado demasiado, Sandy. Y ya ve el resultado. Hubiese sido mejor...


  La atajó con un gesto.


  —Coxe ha estado aquí otras veces —susurró—. Debe conocer esto como la palma de su mano. Además, tiene muchos amigos en el pueblo. Quizá hubiese tardado unos cuantos días en dar con él. Y no podía perder el tiempo, porque posiblemente habría sido demasiado tarde para usted. Por eso me dejé capturar. Todo esto entraba en mis cálculos. Coxe querría divertirse conmigo antes de matarme. Sabía que no correría el albur de que disparase sobre mí sin previo aviso. Y también entra en mis cálculos el largarnos de aquí antes de que ese perro esté de regreso.


  —¿Cómo hacerlo, Sandy? Ese hombre...


  Sandy sacó el cuchillo que escondiera entre su bota de montar.


  —Este es el salvoconducto —dijo—. Déjelo de mi cuenta.


  Se vistió la cazadora de cuero, que Coxe le había quitado antes de atarlo al árbol y golpeó la puerta.


  —¿Qué ocurrir, gringo? —gritó el indio.


  —Agua. ¿No puede darnos un poco más de agua? Bueno; si no teme abrir y encontrarse frente a mí.


  —Está bien —farfulló—. Puedes traerla tú mismo.


  Abrió la puerta y Sandy salió con el caldero.


  —Ser hombre fuerte, ¿eh, rural? —bromeó.


  —Bastante.


  El indio le amenazaba con su «Colt». Avanzó hasta la esquina de la cabaña y le señaló un riachuelo que discurría a pocos pasos de su parte posterior.


  —Ahí tener agua.


  El joven se acercó despacio, llenó el caldero y se incorporó. Lo tomó por abajo, con las dos manos, como si en realidad le costase un ímprobo esfuerzo el sostenerlo.


  El indio empezó a reír a carcajada limpia al ver el gesto de su cara.


  Sandy se acercó a él. Y proyectó de pronto ambos brazos, arrojando el agua y el recipiente contra su cara.


  A continuación se abalanzó sobre él.


  El indio disparó su «Colt» cuando ya Sandy le golpeaba el puño, y el proyectil se hundió en el suelo.


  El puño del joven conectó de lleno con el mentón de su antagonista, lanzándolo de espaldas al suelo.


  El indio lo observó con aviesa mirada. De pronto deslizó la mano izquierda a la pistolera, tratando de empuñar su otro revólver.


  Sandy lanzó el cuchillo.


  El arma atravesó la mano de su adversario.


  Sandy le pisó el brazo y le sacó el cuchillo.


  —Vamos, levántate.


  Recogió los dos «Colts» y le quitó el cinturón canana, ciñéndolo él. Seguidamente le obligó a entrar en la cabaña.


  Su caballo estaba allí, junto al del indio. Este, sin silla.


  Cedió el suyo a la joven y se lanzaron a campo través, dando un rodeo para soslayar Las Cruces.


  Crepitó un rifle. A sus espaldas.


  Sandy se volvió.


  El indio, rodilla en tierra, disparaba un «Winchester» contra ellos, sobreponiéndose al dolor de su mano atravesada por el cuchillo. El odio, los deseos de venganza, le impelían a ello.


  Sandy aproximó su caballo al que montaba la joven y extrajo su rifle.


  —Espera un poco, Mirna. Ese buharro tiene un rifle. Debí matarlo antes, pero...


  Volvió a crepitar el rifle del indio.


  El balazo partió la pata delantera del caballo que montaba Sandy. El animal cayó lanzando sordos relinchos, arrastrando al suelo a su jinete. Un retraso que podía traer peligrosas consecuencias para ellos.


  Sandy se cuadró en el suelo y disparó antes que el indio, entorpecido por la herida, hubiese tomado puntería.


  El hombre de Coxe se desplomó de costado, mortalmente herido en el pecho.


  Sandy remató al caballo que había pertenecido al indio. El animal no podría volver a caminar y era mejor ahorrarle sufrimientos.


  Montó en la grupa del otro caballo y emprendieron el camino al trote lento. No se podía exigir más del animal en esas condiciones.


  Dos horas después, Sandy, que volvía la cabeza de continuo, advirtió una nube de polvo. Algo que no dejaba lugar a dudas. George Coxe habíase cerciorado de su fuga. Pero ahora le acompañaba Carlos Alvarez, el antiguo bandido, a quien consideraba mucho más peligroso que al comanchero.


  Los distinguió. Coxe, sus dos comancheros y tres hombres más, vestidos al estilo mexicano.


  Descabalgó. Empuñó el rifle y entregó a la joven un revólver.


  —Escúcheme bien, Mirna, y no me interrumpa. Muy cerca de aquí, a la derecha, hay un camino que conduce directamente a la frontera. Haga galopar al caballo de firme. Y si alguien intenta detenerla, no vacile en disparar. Procure acertarle en la cabeza. Es un buen consejo. Mientras, contendré a esos buitres. Una vez en El Paso, busque al teniente Kye y dígale... Bueno; explíquele lo sucedido. Es suficiente. Adiós, y suerte, Mirna.


  Ella intentó protestar. Pero Sandy golpeó con fuerza al caballo, obligándole a arrancar al galope.


  Ella se volvió en la silla y elevó el brazo en señal de despedida.


  Respondió con un ademán de la diestra. Luego se apostó tras unas rocas.


  Los jinetes se acercaban rápidamente. Abriéndose en forma de abanico. Se habían apercibido de la maniobra de Sandy y se disponían a darle la réplica, a cazarlo como a un animal de la selva.


  El joven calculó sus posibilidades. Podría abatir a dos, quizá a tres antes que los hombres lanzados por los flancos estuviesen a su altura. Después, uno caería seguro y otro muy posiblemente antes de que los del otro flanco le alcanzasen con sus disparos.


  Quedarían dos. Si la herida recibida no era mortal, es posible que consiguiese abatir a otro. Lo cual daría un resultado final de cuatro o cinco vidas a cambio de la suya. Un buen porcentaje para un luchador.


  Se despidió mentalmente de Olivia. Era un poco duro morir ahora, después de haber conocido a la muchacha, y saber que ella le correspondía. Porque aquello hubiese seguido adelante pese a la oposición del teniente Kye. ¡A testarudo iba a ganarle a él!


  Apuntó el rifle.


  Dos mexicanos venían por el centro. Uno debía ser Carlos Alvarez a juzgar por su impensable traje de charro. Un primor con sus bordados de oro y plata. Una lástima tener que teñirle de rojo.


  Coxe y el otro mexicano se abrían a su derecha. Y a su izquierda, los dos comancheros.


  Los dejó aproximarse, hasta tener la certeza de no fallar un solo disparo.


  Oprimió el gatillo.


  Alvarez cayó hacia atrás como impelido por una mano gigantesca. Rebotó en las piedras del suelo, aunque eso ya no lo sintió.


  Volvió a disparar. Cuando ya las alas de la línea de atacantes alcanzaban casi su altura.


  El otro mexicano, que había empezado a proferir terribles insultos al ver caer a su jefe, enmudeció.


  Llevó sus manos al pecho y se inclinó sobre el cuello del caballo. Se mantuvo así durante unos segundos, rebotando grotescamente. Al fin cayó de costado, inmovilizándose en el pedregoso suelo.


  Sandy desvió el cañón hacia George Coxe.


  Chascó la lengua. El comanchero se cubría con el cuerpo del mexicano que galopaba junto a él.


  Hizo fuego.


  Al mismo tiempo percibió los estampidos de las armas de sus adversarios.


  Se desplomó el mexicano, fulminado por un balazo en la cabeza.


  Sandy sintió el golpetazo de un plomo en su espalda, a la altura de la axila.


  El dolor pareció entumecerle todos los músculos de su cuerpo.


  Dejó caer el rifle y se apoyó en la roca, esperando a la muerte. Lamentando únicamente haber fallado en sus cálculos. Porque al final sólo iban a ser tres vidas a cambio de la suya.


  Las armas crepitaron a su alrededor. Oyó gritos, denuestos, aullidos de dolor...


  Alzó los párpados, extrañado de no haber notado en su cuerpo los impactos de los plomos.


  Se le desorbitaron los ojos.


  Los dos comancheros yacían en el suelo empapados en su propia sangre.


  George Coxe, con expresión de profundo pánico, había vuelto grupas y espoleaba a su montura despiadadamente. Tras él, a pocas yardas de distancia, el teniente Kye, vistiendo un traje corriente de vaquero.


  Lewis, Al y el mexicano Antonio López avanzaban hacia él, humeantes aún los cañones de sus rifles.


  —¡Diablos, Lewis! —exclamó—. No habéis podido llegar más a tiempo.


  Lewis señaló hacia adelante.


  El teniente había emparejado su caballo al de Coxe.


  De pronto se lanzó sobre éste, arrastrándole al suelo.


  Kye fue el primero en ponerse en pie. Después, George Coxe.


  Se observaron frente a frente.


  —Has llegado al fin de tu carrera de crímenes —pronunció el teniente—. Vas a tener un final que no mereces. De cara a tu enemigo, como los valientes.


  Coxe fue a sus armas animado del súbito fuego de la desesperación.


  No logró desenfundar.


  Los balazos de Kye fueron más rápidos, alcanzándole en varias partes vitales.


  Poco después reunió a sus hombres, que habían cauterizado con whisky la herida de Sandy y le vendaban para contener la hemorragia.


  —Por fin acabó su pesadilla, teniente —dijo el joven.


  —No del todo, Sandy. Hay otra que...


  —Olvídela —le atajó—. ¿Cómo se decidió a venir?


  —Después de lo que usted nos dijo, creo que no quedaba otra alternativa —dijo sonriendo—. Eso, o decir que los Rurales de Texas se nos arruga el ombligo ante el peligro. Pude convencer al capitán. Muy fácilmente, por cierto. Claro que es tan rígido en sus obligaciones que se limitó a concedernos un permiso de varios días, durante los cuales podríamos hacer lo que nos viniese en gana, fuera de servicio. Al y Lewis se apresuraron a secundarme. La verdad es que todos querían venir. Pero no podía ser. Además, Sandy, yo hubiese venido aunque hubiera tenido que dimitir de mi cargo. Por eso de la segunda pesadilla, ¿comprende? Tu padre murió por culpa mía y pensé que debía arriesgar mi vida por intentar salvar la de su hijo.


  Sandy tendió su diestra al mexicano.


  —Ha hecho usted demasiado, López. Estoy en deuda con usted.


  Estaba preparando sus armas cuando llegamos a su casa para pedirle información —dijo Lewis—. Nos lo contó todo. Había estado en Las Cruces y sabía todo lo ocurrido. Y se disponía a luchar contra ellos para tratar de salvarte. Bien. ¿Crees que podrás cabalgar hasta El Paso?


  —Desde luego.


  —Hemos tropezado con Mima en el camino. Pero la hemos obligado a seguir, aunque ella quería venir con nosotros.


  Una vez en tierra texana, los hombres colocaron sobre sus pechos las insignias que avalaban su condición de Rurales de Texas.


  Kye sacó la de Sandy y se la prendió de la cazadora.


  —Es suya, Sandy. La dejó olvidada sobre la mesa.


  Sandy sonrió emocionado.


  —¿Qué dijo el capitán de esto?


  —Que el permiso le alcanzaba a usted también. Y que iba a proponerle para el ascenso por su valiosa labor en la lucha contra los comancheros. Más, después que Lewis le confesó lo que había hecho por él cuando su desafío con Buddy. Algo de lo que el propio Lewis se enteró también por casualidad.


  Sandy tendió su mano al teniente, que la estrechó emocionado.


  —Dentro de un mes, estará usted como nuevo, Sandy. Olivia celebra su cumpleaños por esas fechas. Ella le invitará. Y debe de aceptar. Está muy interesada por conocerle a fondo. No la defraude, Sandy.


  —Le juro que no la defraudaré.


  —Una vez le dije una cosa, que me gustaría rectificar ahora: es usted un buen rural, Sandy Dewes.


  —Gracias, teniente Kye. ¿Sabe una cosa? Olivia me dijo que usted podía haber sido como un segundo padre para mí. Ahora sospecho que sus palabras encerraban una profecía.


  —Amén —terció Lewis con maliciosa sonrisa.


  F I N
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